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LA. DEMOCRA.CIA EN AOOION. 

Ha sido tan viTo, tan nuevo e inusitado en la política, 
tan fecundo en imp~esiones y en situaciones inesperadas, 
-tan interesante, en fin, bajo todos conceptos el rápido via­
je del señor Vicuña Mackenna a las pro\rjncias del Sur, 
-que nos 'ha parecido corresponder a un poderoso interes 
público, compendiando sumariamente 10R incidentes mas 
no~ables de' esta escursion y reproduciendo algunos de los 
discursos que el candidato de los pueblos fué sembrando 
en su itinerario por ellos como prendas de su lealtad y de 
;su amor por los chilenos. 

Este viaje ha durado solo tres semanas, y ha bastado 
para conmoyer al pais entero como un sacudimiento eléc­
''trico, desde la capital hasta Angol. 

Por esto, y por su carácter especial de franqueza, de 
acti vidad y de propaganda prácticas hemos Hamado esa 
..correria política-La democracia en acciono 

y ciertamente que si los futuros candidatos a cualquie­
Ta de los poderes públicos de responsabilidad hicieran lo 
que ,ha ejecutado el señor Vicufiá., el pais habria entrado 
,al fin en la verdadera vía de la república práctica y de­
mocrátic~, saliendo de la triste era, completamente espa­
fiola, de las intrigas tenebrosas para nombrar sucesores fa­
voritos y de los cambullolles públicos para c.onfirmar la ­
.ohra de las 'intrigas. 



6 LA DEMOCRÁC i A EN .ACCION. 

Otro motivo. de importancia tiene la. presente publi­
cacion. 

Es un motivo de lealtad política. 
Empeñados los en'emigos dd señor Vicuña Uackenna, 

especialmente los radicales que se han entregado al poder, 
en desnaturalizai la -aCtitud netamente liberal que ba man­
tenido siempre aquel hombre político, los diez discursos­
que contiene el presente folleto son la mejor respuesta a. 
esas call,lmnias. El señor Vicuña Mackenna se ha mante­
nido siempre d€(ntro de los límites estrictps de su creencia 
y de su tradicion política. Liberal como en 1849, como en 
1851, como en 1859, como durante el período lejislativo de 
1864 a 1875, no acepta ni el credo conservador, ni acepta 
el credo radical. Respeta al primero por ,su consecuencia y 
flajela al segundo por sus debilidades. Y sÍ: se manifiesta 
mas cerca del partido antiguo e . histórico- que representa 
una de las tradiciones mas honrosas de nuestra hi:storia 
política es porque en la actual campaña ese partido está. 
en el terreno de la libertad práctica y (le la democracia 
sincera. 

Con estas lijeras esplicaciones tomamos ~l tren de las. 
ocho de la mañana y nos ponemos en marcha con direc­
cion al Sur. 

EL V IAJE. 

El lúnes 14 de febrero emprendió su marcha el señor 
Vicuña Mackenna despues de haberse despedido del pue­
blo de Santiago en un gran meeting que tuvo lugar en el 
Circo-Trait, el domingo precedente 13 de febrero. En el 
fugar respectivo publicamos ' su discurso d'e despedida. 

Componian l:lll comitiva úl1icameute el señor Federico 
Valdes Vicuña, .delegado de la Junta Central del partido> 
liberal democrático de 1'1 cual es secretario, el señ.or Víc-

I , 
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tos A. Birmchi, delegado de la Asamblea democrática de 
Valparai~o, el seüor Luis C. Garfias, delegado de la clase 
obrera de SaotiagQ, el señor Salvador Smith Canales, re­
elacto,r de la D~SCUSION ele Chillan,. y el señor J olje Gay­
mer del Rio, secretario particular del señor Vicuña Mac~­
kenna. 

En Talea o en Concepcion debian reu"nirse a los viaje­
ros los señ01:eiS Isidoro Errázuriz y José Antonio Tagle 
Arrate, designa.dos tambien por la J unta Centr~ para es­
ta cruzada de accion y libertad. 

SAN BERNARDO. 

En la estacion de San Bernardo, primera que encon- · 
traba el tre.n en su camino, comenzaron las manifestacio-­
nes de espontánea simpatía por los animosos viajeros. 
Aquí, miéntras la máquina se detuvo, una diputacion de 
la clas~ obrera presidida por el entusiasta y patriota arte­
sano don Federico Conireras pasó a felicitar al señor Vi­
cuña Mackenna, miéntras que grupos entusiasmados de 
habitantes del pueblo y de campesinos quemaban, a SIL 

manera, ruidosos fl1cgos artificiales. 

RA NCAGUA. 

En Rancagua las demostraoiones tuvieron oiro carácter' 
Una gran parte del pueblo, con el benemé.,ito ciudadano 
don Ramon Sotomayor a la cabeza, esperaba con una ban­
da de música >1 la comitiva. Las señoras ofrecian flores y 
emblemas patrióticos al candidato. ' Se sirvió apresur&da­
mente un esqui sito al'TIuerzo ofrecido por el pueblo a los 
viajeros, y el señ,or Gnzman, secretario de la Junta Elec­
tara! de Rancagua, ofreció sus homenajes aJ señor Vicu­
ña M:ackenna en un sentido discurso que el último con­
testó con emociono 
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Las señoras eran las mas animadas, y desde aqtú se dejó 
ver que el sentimiento de uha 'afecéion viva y de 11n entu­
siasmo sincero habia penetrado en el corazon . de la mu­
jer hácia el hombre qu~ mas pruebas tiene dadas en Chile 
de su respeto y de su admiraclon por las chilena~. 

En Rancagua sucedió tambien que se oyó la música 
\ 

militar. por la prir;nera y última vez en esta escursion. Pa-
rece que una órden superior comunicada por' el telégrafo 
sirvió de norma a todas las autoridade s para negar a los 
pueblos aquel inocente pasatiempo. Por ningun dinero se 
consintió en facilitar las bandas, y en esto los go bernado­
res e intendentes hicietoD un venladero servicio a la cau­
sa popular, .pues se dejó ver que no era el bullicio de ¡as 
fanfarras, sino el entusiasmo de los corazones lo que ser­
via para convocar a los pueblos. 

CURICO. 

A las tres de la tarde la comitiva estaba en Curicó. U na 
,comision de los partidos unidos vino a recibir y felicitar al 
señor Vicuña Mackenna en la estaciono Componíanla los 
señores Agustín Correa por el padido conservador, Pedro 
Alexandri, representante del ,partido nacional y Toribio 
Angulo del partido liberal democrático. 

Esta misma comision hospedó a sus espensas y suntuo­
. .samente a los viajeros en el hermoso hotel de la Paz de 
.aquella ciudad. 

A la comitiva se habian agregado desde Rancagua el 
presidente y secretario de la Asamblea liberal democrá­
tica del valiente pueblo de DOñigüe don Pedro Jesus .Me­
dina y don B. Guijon.-De aquí regresaron estos caba­
lleros a su pueblo llevando los agradecimientos ' del señor 
Vicuña Mackenn¡¡ y sus amigos. 
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En la noche los partidos unidos celebraron un entusias­
ta y numeroso meeting en .el Teatru. Asistieron no ménos 
de mil personas; la mayor parte de la clase obrera, por 
encontrarse los cilldadanos 't"[ ue dirijen la política del de­
partamento en sus faenas de campo o en las costas. Presi­
-<li6 el señor Domingo F. Grez, y se pronunciaron patriéticos 
discursos por el sefior Vieuña Mackenna, sus amjgos y 
algunos vecinos del pueblo. 

.. 
MOLlNA. 

Al día siguiente mui de madrugaoa esperaba a los via­
jeros a orillaS' del Lontllé un grupu de cahalleros oe ese 
departamento, a cuya cabeza se babia puesto el esf.')rzado 
y patriota ciudadano don Manuel A. Concha, jef~ de los 
trabajos políticos del departaluen to ele Lon tué, por dele­
gacion ele la Junta Central de Sa11Íiago~ U 11 espléndido 
almuerzo ofrecielo por el señor Concha refrescó en Moli­
na a la comitiva, y en seguida se procedió a celebrar un 
meeting en el que tomaron parte ll1uchos ciudadanos de 
Molina y oe lás haciendas vecinas. Fué proclamado dipu­
tado suplente don Cárlos Portales, que se encontraba pre­
sente, y se autorizó a la Junta electoral del departamento 
para designar al propietario, ele acnenlo con los partidos 
unioos. 

En seguioa los viajeros acompañados d~ veinte o trein­
ta vecinos se dirijierou en carruajes y a caballo a to­
mar el tren que pasaba para Talca. Con los cindapanos 
incorporados en Lontué los viajeros pasaban de cuarenta. 
El seüor P ech'o :Nolasco Donoso, distinguido orador, se 
incorporó en la comision de viaje para- bacer la escursion 
hast.a Angol, como delegado de Lontué. 
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TALCA. 

A las cinco de la tarde del mártes 15 de febrero el treIl' 
llegaba a Talca, y la ciudad entera presentaba el aspectO' 
mas estraordinario. N o ménos de seis a siete mil perso" 
nas, la mayor parte del pueblo, se habían precipitado a la 
estacion por un movimiento espantáneo e irresistible para 
ofrecer sus ovaciones de simpatía y entusiasmo al candida­
to que los pueblos habian aclamado como suyo. La escena 
que tuvo lugar en la estacion es indescriptible. El sefior 
Vicuña Mackenna fué arrebatado por una verdadera ola. 
popular y llevado en un tumultuoso triunro hasta la plaza 
principal. El trayecto duró mas de una hr.ra. Solo uno 
de los veinte caballeros comisionados para recibir al señor 
Vicuña Mackenna pudo ponerse a su lado. Fué éste el se­
ñor don Juan Estéban Castro. Los clemas quedaron disper­
sados por las corrientes del pueblo. En ese momento ha­
bia en las ealles de Talca no m:::nos de quince mil perso­
nas. Algunos hacen subir ese 11l1merO a veinte mil. 

Al fin, descle uno de los sofás de la plaza el señor Vicu­
ña Mackenna dirijió la palabra al pueblo y la viva escita­
cion de éste ¡:e calmó. Sin embargo, !lO m¿nos de mil 
obreros siguÍf!fCm yictoreándolo hasta la noche en casa de 
su hermano político don José F;~\I1ci¡:co Opaso, donde se­
habia hospedado. 

En la noche tuvo lugar en el hermoso teatro de Talea uno­
de 10$ mas entusiastas y concurridos meetings políticos ce­
lebrados en esa liberal y populosa ciudad. Presillió el se­
ñor Ezequiel Valdivieso, yen medio de animados di::;cur­
sos filé proclamado candidato a la presidencia de la repú­
blica al señor Vicuüa Mackenna, reteniendo tambien para. 
él el carácter de diputado por Talea que hoi inviste. Estas. 
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proclamaciones fueron hechas con el mayor entusiasmor 
manifestando el' señor Vicuña Mackenna su gratitud al 
pueblo en un largo y sentino discursn. 

El dia siguiente, 16 de febrero, iL~é u'n dia de continua­
das emociones para el candid.ato favorito de Talea. 

A la 1 P. M. tuvo lugaiun patriótico bapq~ete dli cuatro 
cientos cubiertos, bajo los sombríos parrones del J ardin de 
Recreo, y en seguida la instalacion del ClUb del'voto lib1,e. 
En una y otra ocasíon, el señor Vicuña :l'tfackenna mani­
festó sus sentimientos en discursos que reproducimos mas 
addante. 

La tarde y la noche fné consagrada a trabajos de orga­
nízacion política, y los viajeros se prepa~aron a continuar 
su camino al día siguient~, conforme al itinerario trazadO' 
en la capital. 

La recepcion del pueblo de Talca estaba destinada a 
producir un a' profunda impresiCiln en el pai;,> y en el gobier­
no, no solo por la grandeza y espontapeidad cle las mani­
festaciones, sino por el contraste verdaderamente lastimoso 
que hacia con aquella la acojicla que ocho dias ántes ha­
bia encontrado en ese gran· centro politico el señor Aní­
bal Pinto, candiclato oficia1. El intendente, el comandante 
de policía y cuatro soldados habia sido ioda la escolta de 
aquel honorable cabállero en su tránsito de la estacion a 
la intendencia, itinerario obligado para él a su arribo a los 
pueblos. Algunas personas qe los suburbios, al verlo pene­
trar de esa manera, creyeron que era un reo de distincion, 
y así lo aseguró uno de los oradores en el meeting del 15 de 
febrero, en medio de la bilgtrida<i. de los que lo escuchaban 
en el teatro de aquella ciudad. ; 

/ 
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SAN JAVIER. '.1 

Al dia siguient~ . (fl:}hrero 17) m~i dI:} madrugada .los pe­
regrinos empren(F~FO~ , su viaje acompañados , de varios 
caballero¡;; deTalca, y hé aquí como una correspundencia 
-telegráfica refiere SU pas9 dei .Maule y su corta estadía en 
San Javier: ' . 

SMvJavier, febrero 17 de 1876. 

(A 1as 2 ~s 30 ID8.) 

El señor Vicuña M-ackenna acaba de pasar pOl: esta ciudad en 
su marcha a Linares y Pan'al, recibiendo las mas emusias\as ma­
nifestaciones de sus hijos. Las' lanchas del Maule estaban cubier­
.tas de guirn~ldas de flores, y a su orilla le esp~raban los mas pres­
tijiosos ve~i!ios de~an Javier, presididos por el seüor don Francisco 
Encina. Despues de un espléndido aunque improvisado banquete, 
ofrecido por él señor Lúcas. GI'ez, tuvo lugar un entusiasta mee­
ting al que concurrieron ~as de ochocientos electores del departa­
mento. 

En el meeting se proclamó, en medio de entu-siasl:.'1s' aplausos, a " 
los señores don Fmncisco 'Encina y don Gabriel J ordan como 
senador propietario y al señor J osé Santos Lira como· senador su­
plente; como dipntadp propietario al seí'i.or Pac'Ínco Encina, y 
suplente a don Alejandro Fuenzalid¡{. Este último aceptó sn co­
metido en un caloroso discurso. 

El señor Vicuña ha continuado inmediatamente su ,iaje despues 
de tres horas de estadía en 'este ' pueblo, que han sido para él y sus 
.amigos una continuada ovaciono 

LI NARES. 

La visit.:'l. casi nocturna del señor Vicuña Mackenna a la 
dudad de Linares en la noche del 17 de febrero fué una 
verdadera sorpresa, porque el partido libp,ral democrático 
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no (ont.'l.ba con trabajos electorales en esa ciudad, y aun 
se creia que no habia buena disposicion de espíritu en' fa­
vor de la causa del señor Vicuña Mackenna, confesion 
que hacemos sin embarazo, porque ántes qne todo preten­
demos ser perfectamente sinceros. 

Sin embargo, aunque tomados de improvis6>, los habi­
tantes de Linares se manifestaron no solo adictos sino­
entusiastas por el señor Vicuña, como se deja ver por el 
siguiente estracto de una eomunicacion escrita en aquella 
ciudad: 

En la. tarde de ayer llegó a este pueblo don Benjamin Vicuña 
Mackenna con su comitiva, sin que nadie lo sospechara, porque no 
lo mencionaba siquiera en su itinerario. Mas apénas se esparció la 
noticia, los artesanos en número de mas de trescientos se reunieron 
en una espaciosa bodega y enviaron una comision a solicitar la pre­
sencia del candidato de los pueblos y de sus amigos. 

Luego se presentó el señor Vicuña Mackenna. y se constiuyó 
un verdadero meeting en pI cual se pronunciaron entusiastas dis­
cursos durante dos horas, quedando tOdo el pueblo sumamente com­
l>lacido y entusiasmado. Los principalell discursos fueron compa­
rando a los dos candidatos, y por supuesto, Pinto no salió mui bien , 
librado. -

Desde hoi comienza una. nueva vida para Linares, y si vienen­
hombres de buen temple de Ix capital pa.ra combatir la candidatu­
ra de la intervencioD, t.oda la provincia se pondrá de pié, luchará y 
vencerá. 

PARRAL. 

La jornada del 18 de febrero debia ser una de las mas: 
esforzadas para la comitiva. _ 

Hacíase preciso celebrar un rrieeting y asistir a un ban­
quete en Parral, visitar en su ha~ien¿a de EL PORVENIR 
(diez leguas bácia el oriente de jornada) al presidente de 
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la con~ision oentral Y" benemérito chileno señor José Ban­
tos OSSá, y llagar con la luz 'del crep{lsculo a Oauc¡uenes, 
quince leguas al poniente del Parral. En iodo cuarenta 
legtlas, ' tres· banquetes y dos JUeetings. 

Todo se hizo sin embargo segun apatece oe la" rela­
cion signi.ente ' enyiada por una persona' del Parral, a uno 
.de: los, diarios de -la 'eápital: 

. Parral, j ebre·j·o 1'8 d~ 1876. 

CA las 2 hs. 38 !liS, P. M.) 

De Linares llegó al Pa.~ral e~ la mañana de hoi el candidato de 
los . pueblos, señor Benjamin Vicuña ~:IaGkenna, acompañado de 
una numerosa comitiva compues(;a ele vecinos de Valparaiso, San­
tiago, Talca, Linares, Ml\ule y Chillan. 
E~ta comitiva puede llamarse en Pl:opiedad la comitiva de las pro­

vincias en cuanto a la procedencia de sus miembros. 4~ pesar de lo 
temprano qlle era (siete de. la mañana) el pueblo salió al encuentro 
d e la comitiva en la estucion del ferrocarril, d>indose entre unos y 
.otros el abrazo de la fmrernidad en medio del regocijo, del entu~iasmo 
y el fervor ele todos. El Parral es un gran pueblo que j .·lInas des­
mintió. sus glorio:>as tra~iciones y su fama .de valiente. S e espe­
J:aba a,la. , c9nuti~a popular de los viajeros en la espac~osa casa 
del respelftble , caballe~:o don. J~sé María Urrutia lbañez, quien 
en persona y asociado elel caballero don Francisco Benigno Ro­
driguez, del valiente Susarte, y otros patriotas hicieron los hono­
res de la la casa en que habia un núme¡'o que no bajaba de cua-
trocientas personas, . -

Bajo los espaciosos conedores se tendió a lo largo una mesa 
.d~ 1oscient?s cul)iertos .sobr~ la que reluci~n aO!¡lI1?a.ntes m~nja­
res y botenas que la galantería de 1?5. .parraJin<;>s of¡;ecia al can­
didato de 105 pueblos y a su comitiva cOt1~:encioúal, COÚ10 la. lIa-
rñareln'¿ en ~jnsti'cia ! ,'" 

Anres dJ abrirse el banquetd y nliéntras éllll1el:iJo se' entregaba 
a nna ospansicm alegre y victoriosa, Já ' comitiva pas6 a hacer un 
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:almuerzo lijero, pues el señor Vicuña Mackenna se puso en lllal'­
.eha para la hacienda del señor don José Santos 0.58a, digno pre~ 
sidente de la convencion de Sa.ntiago, a un!lS. cinco leguas de 
aquí, adonde fué acompañado de algunos caballeros y de dond~ 
regresó a la una cn puuto pa¡·[t. p;·esel\t[t.r~e al gran meetil;g c~n 
que se le estaba e!<perando. ' 

Instalado el meeting aute \113;: 00 quinienta s pel .. ~ona!;', y des~ 
pl!es do calOl'050S aplausos, pre;; id ió el señol' José María ffi-rutia 
Ibañez y en seguida vinie1'on alegres y victoi'iosas ovaoiones al 
.candidato de los pueblos, 

.Se proclamaron senadores a don Fnlncisco Encina y don Ga­
briel JOl'dan" l'l·opieta.rios, y don Santos Lira suplente. Dip'utado 
:señor ;Luis Martiniano Rodriguez, propietario y suplente el señor 
Vicente AguiITe Val·gas. · ' 

Aceptados ' estos candidatos, se acordó q de ' se presentase a suJ 
electores el señor A,5uirre Vargas a \I1anif~ star s'u' programa> y 'a 
da.rse a conocer d!:' l pueLlo que lb elej(a. 

. , IjIIl 

CAUQUENES. 

A las dos de 1;1 tarde de ese mismo (lia (18 de febreTd) 
púsose en marcha el sei'íor Vícun.a para Oauquenes y al 
caer la noche ya se encontraba en aquella entusÍasta ciudad 
.en medio de ovaciones que solo podían compararse a las de­
lirantes manifestacioues 'de Talea. 

A dos leguas del pueblo le esperabañ Una aocena de ca­
rruajes y trescientos a cuatrocientos jinetes. Era en el lu­
gar llamado Monte redondo,. que. cdesde léjos se avistaba 
porque habian plantado en su cima una bandera nacional. 

La alegría de ese-encuentro de amigos y corrcl~jionarios 

fué univ,ersal. El sefior Viouña Mackénna -subió en un oo-
. che abierto con los sefiores Leoncio Pica, Gregorio Á. 

Pinochet y Fidel Merino, la casa de cayo último resp-eta­
ble caballero habia sido instalada esprest!mente par~ recihir 
a los huéspedes. La cordialiltad de aquel techo ho-spltalario 
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podia compararse solo cou el suntuoso tratamiento que en 
ella se prodigaba. ' 

En la noche gran meeting al que asistieron no ménos 
ce tres mil ciudadanos. 

Presidi6 el comandante Letelier y usa~on de la palabra, 
a mas del señor Vicuña ffIackenna y SllS compañeros, los. 
señores Pica, Pinochet, Espejo, R.:'\mirez de Arellano, Pa­
rra y mucnos otros. Del departamento de ~tata habia ve­
nido una comision de veinte ciudadanos a recibir a, ' los 
huéspedes de la capital, ya tratar con ellos los asuntos po-
líticos de su localidad. . 

A. las diea ne la noche gran banquete en casa del hospi­
talario y epulento caballero señor J ulian Montero. Presi­
di6 este distinguido patriota y asistieron no mél10s ele cua­
trocientos ciudadanos, para cuyo ,efecto se habia derribado 
tabiques. Gauquenes ha sido uno de los pueblos mas ani­
mosos y mas valientes en esta campaña, ele paz, y tal lo 
ha sido siem pre en las campañas políticas, de paz o de gue­
rra. 

A las dos de la mañana los convidados se dirijieron a la 
plaza páblica donde se pronuncia~on todavia entusiastas 
discursos. 

En el meeting quedaron proclamados los candidatos de 
Canquenes, de COllstitucion y de Itata. 

POSILLAS. 

El sá.bado 19 de febrero fué consagrado esclusiTamente 
a recorrer la penosa travesia que iSepara a San Cárlos ele 
Oauquenes, por las vía de PosillaB, antiguo a~iento de oro, 
en el departamento de Itnta. -

El viaje no ofreció otra novedad que el entusiasta reci­
bimiento del pueblo ele PosilJas, cuyos habit:mtes emban-
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deraron sus casas, pusieron a rebato la campana de la pa­
rroquia y dispararon todas sus armas e9- señal de regocijo. 
_ Hospedado el señor Vicuña Mackenna por la hospitalaria 

familia de los señores Urrutia Manriquez, que ejerce en 
aquel distrito una influencia sin límites y bienhechora, di­
rijió al pueblo algunas palabras desde una estremidad de la 
plaza, y otro tanto l¡.icieron algunos de sus acompañantes. 

Despues de atravesar la penosa cuesta de San José y de 
recorrer los llanos de San Cárlos, los viajeros llegaron a es:­
ta ciudad a las nueve de la noche, siendo aguardados en los 
afueras del pueblo por el valiente jeneral Venegas, el señor 
.A.níbal Las Casas, el señor Pedro J . Cruzat y otros anti­
guos patriotas y liberales de aquel departamento. 

SAN CARLOS. 

Hé aquí como una correspondencia de esta ciudad refie­
:r:e 10 que ocurrió durante la permanencia del señor Vicuña 
Mackenna en ella, el domingo veinte de febrero. 

San Cá"los, febrero 22. 

La marcha del señm' .Vicnña Mackenna desde Cauquenes ji. esta 
ciudad ha sielo un contínuo triunfo. En Po sillas, subdelegacion 
elel eleparbimento de Itata, el pueblo se enloqueció: puso la campa­
na de la paIToquia a rebato, se cubrió de banderas y salió a reci­
bir a los viajeros a una legua ele distancia' formando un gran escua­
droi-t de caballería. A las nueve ·de la noche llegó el señor Vicuña 
Macke~na a esta ciudad, y acaba de tener un meeting cOn:J.Q na se ha 
tenido memoriA: en San Cárlos; asistieron ma,s. q.¡¡ dos mil ciudada­
nos :venidos de topos los punws del depal:ta.I!len~ y pr~sidió el ilus­
t.re jeneral Venegas, hubo mas d~ diez <;l.iscnrsos, sjendo .cens~rad9 
en todos ellos el gobernador Zañ3.rtu por las incJ'eilllils bribonadas 
que c~ete contra los eiectores. Se hicieron tambien....iiura·s apre-

• L. D.A.-2 

~-' .'l l 
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'ciacionas del señor Pinto y del señor Err{\zuriz. El saií.or Aníbal 
Las Casas, proclamado diputado por este deputamento, pronunció 
un eDt~~iasta discurso, .Y dijo que la política y la ,ida del presidente 
de la república porua compendiarse en esta sola palabm:- «enga­
ñar.l> El mismo señor propuso una medalla de oro al al·tesano 
Carrion, de Valpamiso, que habia esp uesto su "ida por salvar SI;l ca­
lificacion eri cl último aluvion, y en el acto se junt"u'on cerca de 
cien pesos. La medalla será dedicada por 103 electores de S:ln Cárlos. 

Se .instaló talllbien el club del «Voto libi'e,l> s iendo nombrado 
como presidente don Nicolas Cruzat .Y ,ice el artesano don Tránsi­
tO Gutierrez. La concurrencia se dirijió en el mayor órden a h pla­
za; y ahí el señor Vicuña Mackenna habló con ardor al 
pueblo, al cual se baLian unido la mayor parte de las señol"Ítas de 
San Cárlos, que aplaudian con el mayor entusiasmo. 

En este momento viene llegando un tren esp¡'eso con una comi-
sion de Chillan para llevar al señor Vicuña. • 

Los sancarlinos han nombrado tambien para que lo acomp:ulen, 
al señor jeneral Venegas, a los señores Cruzat, Lagos :r Enrique 
Errázuriz. 

El señor Las Casas ha salido para un nue,o meeting en la subde­
legllcion de Trilico. 

El entusiasmo de estos pueblos es inmenso. En eltren han llega­
do mas de cien chillanejos c'on don Nicolas Sepúh-eda a la cabeza. 

CHILLAN. 

El tren espreso que condu'6ia al señor Vic,:!ña Macken­
na desde San Cárlos llegó a la estacioll de Chillan a las 
cinco y media en punto. Aquí se renovaron las escenas de 
Talca. Era imposible descender de los carros. Un inmen­
so jentio, que algunos hacen subir ·a ocho mil perso­
nas, se agolpaba con un entusiasmo frenético en derredor 
del tren. Fué preciso que el abogado señor Anselmo Blait 
hablase al pueblo desde la plataforma de uno de los carros 
Y otro tanto hizo el señor Vi.cuña Mackenna. Apesar de és­
to, el último fué arrebatado por una yorájine humana y lle-
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~ado así por espacio de mas de ocho cuadras hasta la pla­
za; y en seguid~ hasta su hotel, desde cuya puerta vol~ió 
a hablar a la entusiasmada muchedumbre. 

En la noche, meeting en el teatro, habiéndose tomado 
precauciones para evita¡' desgracias por el agolpamiento de 
la jente. . 

;Presidió el señor Ezequiel Valenzuela Castillo y se pro­
nunciaron numerosos discursos. Mas adelante reproduci­
mos el del señor Vicuña l\Iackenna. 

La jornada de este dia concluyó . despues ~de media no­
.che. 

C HILLAN VIEJO. 

El lúnes 21 de febrero los huéspedes de Santiago VISl­

taron a Chillan viejo, acompañados de varios._amigos de la 
ciudad moderna, y recibieron allí una verdadera ovacion de 
~quenos entusiastas moradores. El pueblo estaba cubierto 
de arcos triunfales y no habia mujer en las calles que no 
anauviese con canastos o atados de flores arrojándolos a la 
comitiva. 

Despues de un lijero refresco en casa del respetable ve­
-:cino don Juan de Dios Becerra, el señor Vicuña Macken­
na -dirijió 1a palabra a mas de mil concurrentes de pié, so­
bre una silla, en uno de los ángulos de la plaza. Recordó 
las glorias militares de este pueblo, cuna del ilustre O'Hig­
gins, y agregó que su primer trabajo literario, hacia veinte 
y seis años, habia sido consagrado a las glorias del sitio de 
Chillan. Estos recuerdos entusiasmaron en sumo grado a 
los chillanejos. 

En la noche se reunió la comision directiva presidida 
por el señ.or Vicut'ia Mackenna, en uno de los s~lones _ del 
hotel Merino. N o faltó ninguno ocle los veinticuatro caba­
lleros nombrados y se trabajó hasta las doce de la noche. 
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Se tomaron ' medidas de mucha importancia, que dará'l} 
por resultado el triunfo completo de los partidos indepen­
di,entes en la provincia del Nuble, 

BULNES. 

Los viajeros de Sant~ago tomaron el tren para Concep­
cion el mártes 22 de febrero a Ías diez de la mañana. 

En Búlnes, a la voz del benemérito e influyente vecino 
don José Antonio Troncoso, se reunieron mas de mil perso­
nas de ámbos sexos en la plataforma de la estacion y cu­
brieron de flores el tren a su llegada. El señor Vicuña 
Mackenna les dirijió algunas palabras de aliento y gratitud, 
mas apenas habia comenzado a hablar, la máquina apagó 
su voz y partió el t.ren sin dar tiempo a varios caballer'os 
para descender de los carros. El conductor Palma ha ne­
gado este hecho, pero muchas de aquellas personas fueron 
conducidas contra su voluntad hasta la estacion próxima 

, de Cabrero. 
, De este jénero eran las ridículas estratajemas de que la 

autoridad se vali.a para poner atajos de cañas a la corro ente 
irresistible que empujaba lo's pueblos al encuentro del 
hombre que se habia puesto a su cabeza. 

A lai tres y media de la tarde el tren llegaba a 

CONCEPCION. 

Donde el recibimi.ento del vecindat:io debia sobrepujar 
por su ent'usiasmo y su ardor a la acojida de Talea y de 
Ch'illan. , 

Hé aquí como se dió cuenta por telégrafo de estas es­
pléndidas demostrac'iones: 
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Concepcion,felrl'ero 22. 

(Recibido a las 5 h. 15 m. P. M.) , 

Señor don Lorenzo Claro: 

Gran entrada del señor Vicuña Mackenna a ·Concepcion. Mas 
de diez mil almas lo acompañaron desde la estacion hasta la plaza 
<le armas y de aW al hotel~ donde se le esperaba con una opípara 
-comi~a. Todos los balcones y ventanas ocupados por señoritas que 
'R!r<?jaban fl.o~·es y lazos de cintas al .candidato. Elocuente discurso 
del señor Vicuña Mackenna en la plaza d~ It'lmas. Al dirijirse a su 
hotel el señor Vicuña iba rodeado del pueblo y bajo un arco de flo­
res, lleyado par altesanos. El señor Vicuña volvió a dirijir la pa~ 
lll,bra al pueblo desde el balcon; lo mismo hicieron los señores 
Bjanchi y (). Gárfias, el último a nombre de los obreros de San­
iiago. 

El señor Pinto huyó esta mañana a la frontera. En dos dias mas 
le .seguirá el señor Vicuña. Mañana, gran meeting en el teatro y 
presentacion de una taljeta de oro al señor Vicuña por los artesa· · 
no~. 

Concepcion, febrero 23. 

(Recibido a las 10 bs. 4 ms. P. M.) 

El recibimiento hecho al señor Vicuña Mackenna en Concepcion 
ha sido de un carácter tanjeneral y tan entusiasta, 'que para que 
aquél y su comitiva pudieran desprenderse de la estacion fué pre­
ciso hacer un rodeo ántes de penetrar en la plaza de la estacion y 
en la calle del Comercio donde estaban agrupadas m~ de diez mil 
personas. . 

r Todos los balcones y pue:-tas de calle estaban ocupados por fami­
lias que arrojaban flores y coronas de copihues y lau­
relés. A la entmda de la calle del Comercio los artesanos habia!). 
hecho un arco movible de flores, y cuando el señor Vicuña pasó 
bajo de él, lo llevaron en brazos cubriéndolo con su sombra hasta 



22 _LA Dli:MOCRÁCrA EN ACCION. 

la plaza. Allí el señor Vi~uña subió sobre un sofá y recordó las: 
glorias p1ilitares e históricas de Concepcion y dijo: «que los lla­
mados radicales de este pueblo habian quitado de su frente su co­
rona de gloria y la habian llevado en una maleta para tirarla a los 
piés de don Federico El'l'áztlriz en la Moneda.» El entusiasmo que 
reinaba en la plaza era indescriptible, tomando parte en él muchas 
señoritas que habian asistido como en un dia de fiesta. El pueblo 
pidió a gritos que hablara don Isidoro Err.izuriz, pero éste no pu'­
do llegar hasta la tribuna improvisada, por la aglomeracion del pue-
blo. . 

El señor Vicuña Mackenna subió en un '\:Jarruaje abierto, con los 
señores Guillermo Délano, Camilo Menchaca y Pascual Binimelis. 
Pero el pueblo inme~liab¡.mente desenganchó los caballos para tirar­
el carruaje a brazos. Vicuña -no lo consintió, siguiendo su- mar­
cha a pié hasta el hotel del Comercio, desde cuyos balcones volvio­
a hablar al pueblo exhortándolo al respeto de las leyes y de la au­
toridad, pero al mismo tiempo ti. la enérjica defensa de sus derechos. 

En la noche tuvo lugar uu entusiastn. banquete en el que se ' 
pronunciaron patrióticos brindis por los señores Errázuriz, Vicuña 
Mackenna, Menchaca, Vera, Cotapos, don Tomas Vicuña, J olje 
Délano y muchos otros. En seguida el señor Vicuña se ctirij"ió a la. 
casa del señor don Guillermo Délano, donde está hospedado. 

Todas estas manifestaciones son contrariadas de la manera mas 
descarada por la autoridad. En Chillan pasearon una ternera asa­
da en un calTeton con dos barrile's de mosto y la música, convidan­
do al pueblo para una comida en la hora que llegaba el . tren; pero 
nadie, absolutamente nadie, se presentó al convite del intendente­
Videla. 

En esta ciudad circuló una hora ántes de la llegada del candi­
dato de los pueblos, un inmundo pasquin llamándolo cocodrilo y 
otras infamias. 'Pel'o el resulta,do ya está visto . 

. Una comision de Lota y otra de Al'auco han venido a solicitar­
la presencia de¡ señor Vicuña en esos pueblos. Del Tomé le han 
enviado las mas jenerosas manifesta.ciones y de Talcahuano vino 
un tren espreso a recibirlo. 

El 22 de febrero será un dia que no so olvidará fácilmente en 
ConcepcioD. 
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En e~te momento, las 12.45, el pueblo se dirija al meeting en el 
teatro y ha sido pl'eciso imprimir boletos para impedir la escesiva 
nglomerncion. 

Concep'Cion, feb?'e?'o 23. 

(Recibillo a las 10 hs. 15 ms. P. M.) 

~c¡¡.ba da tener .lugar en Concepcion el meet.ing ll~{tS importante 
que jamas se hayO: visto ' en esta ciudad. Tl'es mil ciudadanos, do 
los cuales, al méuos la mitad serian electores, ocupaban todo el tea­
tror el vestíbulo y una parte de la plaza. El entusiasmo ha sido 
inmenso 'y 'comparable solo al ól·den que' ha reinado durante tres 
horas. No ménos de cien caballel'os y jóve~es distinguidos de Con­
cepcion ocupaban el proscenio: La mesa esta,ba cubierta de coro­
nas de flores. A. la entrada h9-bia un gran arco de flol'es que tenia 
esta inscripcion: Hono?' nl P?'og?'ama elel 6 ele mayo! 

Presidió el señor Pascual Billimelis, y us..'tron de la palabra lós 
señores Vicuña Mackenna, Harriet, Donoso, Cotapos, Tagle Arra­
te, Valdes, Eche"verria y ElTázuriz, manteniéndose todos los dis­
cursos en la rejion elevac!a de los principios. Solo los 'radicales do­
mesticados y el señor Pinto, su hechura, salieron algo ma!tm.,. 
tados. . . 

Don Ramon 2.° Harriet presentó a nombre de los artesanos de 
Concepcion, al señor Vicuña una magnífica y macisa medalla de 
oro, trabajada en Concepcion por el hábil artist.'1. chileno señor 01'­
tiz, con la siguiente inscripcion: 

LOS OBREROS DE CONCEPCION, ,AL ILUSTRr,; DEFENSOR DE SUS DERE­

CHOS, BENJAMIN VICU&tA MACKENNA. 

Terminado el meeting a las cuatro de tarde, los asistentes se di­
rijieron en el mayOl: órden a la plaza, d~nde hasta este momento, 
5 p, M., se suceden los discursos patrióticos.' 

En la seccion correspondiente de este folleto publica­
mos el discurso que el seftor Vicuña Uackenna pronunci6 
en .el meeting de Concepcion. 
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ANJELES. 

Empleados asi dos dias en Concepcion, el miércoles 26 
los viajeros se dirijieron a las Fronteras en el tren ordina­
rio de la mañana. 

En Santa F ~ encontraron el lujoso tren espreso en qne . 
'el candidato oficial se dirijia de los Anjeles a Angol, acom­
pañado por eljeneral U rrutia y cuarenta oficiales convidados 
para "hacer número" en el banquete oficial de los Ar¡jeles 
y. que iban ahora a celebrar otro banquete oficial en Angol. 

La banda de música del rejimiento de granaderos dis­
traia el tédio de aquellos viajeros a la POl' fuerza. 

Sin embargo de estas desventajas, el señor Vicuña 
Mackenna pasó al tren del Estado y saludó cordialmente 
al señor Pinto y su comitiva, separándose ambos trenes 'en 
direccion opuesta.-El señor Vicuña Mackenna dijo al se­
ñor Pinto . . "N uestros mayores peleaban estas batallas de 
las ideas y de la hidalguia a lanzadas; nosotros las pelea­
mos con apretones de mano." 

Esta franca y abierta manifestacion no pudo ménos de 
hacer una favorable impresion en el ánimo de los circuns­
tantes. 

Respecto de la acojida de los viajeros liberales 'en los An­
jeles, hé aquí como se espre.,aba al dia siguiente el METEO­
RO, antiguo periódico de aquella ciudad: 

Ayer ha sido un dia que llena de g10ria y viste de ga1a a los An­
jeles. 

El candidato presidencial designado por la libre y espontánea 
voluntad de los pueblos de Chile, ha sido recibido de una 'manerK 
que honra altamente a la sociédad anjelina. Mas de dos mil perso­
nas, componiendo una parte i~portante el bello ~exo, espeJ.'aban en 
el lugal: donde llega el tren y a la plena intemperie, al candidato 
presidencial. Llegar el wagon donde venia la comitiva y precipi-
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tarse el i~menso jElol1tío sl)bre él, fué todo un acto. U na lluvia de 
vivas, aplausos y flores cayó sobre la frente del señol· Vicuña 
Mackenna y sus compañeros de viaje. Por lo demas, y considerado 
todo en pl"oporcion, el i"eciLimiento ha sido t:lll bl·illante como en 
Talca, Chillan y Concepcion. 

En los Anjeles hubo una reunion popular y un meeting 
. al aire libre. En ambos habló delante del pueblo el señ.or 
Vicuña Mackenna de pié sobre el pretil de la pila . 
. Entre tanto el señor Pinto habia ido en derechura de la 

estacion a la intendencia y de la intendencia a la estaciono 
N adie sabe en los Anjeles que estatura tiene el candidato 
oficial ni como es su cara:. 

Mui distinta version da el diario oficial de Santiago de lo 
que ocurrió al candidato oficial en Angol. Pero lo que es 
únicl;lmente cíerto es que habia pasado por Angol como 
pasó por 'los Anjeles. 

MULCHEN. 

El 26 de madrugada salió la comitiva que recorría las 
Fronteras pwra Mulchen. Iban cuatro coches y un gran 
parreton americano abiúto. Ademas de los señores Errá­
iuriz y 'Tagle Arrate ¿lve se habian reunioo en Concep­
cíon, iban los señores David Maza, de. Angol, J oaqúin Cru:­
:z:at, de Nacimiento, Lorenzo Arancibia de Talea y ocho o 
diez personas mas, en todo veinte y tantos pasajeros. . 
-' Hé aquí conio se ha dado cu~nta del rápidu pero brillan­

te paso de aquella carabana ' por el j)r6spero y"liberal pue­
.ólo de Mulchen. 

JJfulchen, febret·o 23. . '. 

L.a recepcion que el pueblo de Mulchen ha hecho al señor Vicu­
ña ha· sido espléndida.- Tres leguas afuera de la ciudad le espera­
ban en dos filas ochocientos jinetes c~n los señores Bunster y 
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Sepúlveda, candidatQs a la diputacion del departamento, y todos 
son electores. 

Gran almuerzo en la hacienda de Pilcotu,5. 
A las tres hubo nn entusiasta. meeting en la plaza, al que no fal-

tó uno solo de los habitantes de Mulchen. . 
A las cinco habrá· banquete, a la noche baile. 
La alegría del pueblo es universal, y por todas partes se ven ar­

cos, banderas, 'y se hace salvas. 
Mañana temprano la comitiva sale para Angol. 
Ellúnes estará de regreso en Talcahuano, para regresar a VaI­

paraiso por el vapor del 29. 

ANGOL. 

De Mulchen continuó la comitiva su viaje para Angol, el 
domingo 27 de febrero, via Renaico. Angol era el 'lütima· 
término de la jornada 

De propósito no se quiso tomar el camino de los fuertes 
para no dar lugar a torpes interpretaciones. Se sabia ade­
mas que las poblaciones civiles de la línea fronteriza, coma 
Collipulli y Chihuaihüe habian 'enviado diputaciones a Án­
gol, y esto hacia innecesario el seguir aquel rumbo. 

Despues de un dia de fatigosa marcha por aquellos 'cam­
pos susceptibles de tan abundantes cultivos, la caravana 
llegó al pueblo del Tijeral, distante tres leguas de Ango1;. 
a las cuatro de la tarde. 

A las cinco, y a una legua de distancia de Angol apare­
cieron los primeros carruajes cubiertos de banderas .Y los 
primeros grupos de jinetes que vivaban con el mayor en­
tusiasmo. Los jinetes 'se engrosaron en seguida a trescien­
tos o ' cuatrocientos, entre los que se veian algunos indios 
con sus trajes y monturas indfjenas. 

A pocas cuadras de la marjen del Malleco comenzaron 
a formarse grupos de soldados de los dif~rentes cuerpos de 
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la guarnicion que estaban francos ese día y a victorear ell 
todas partes al señor Vicuña :M:ackenna con estraordinaria , 
franqueza. 

Apenas habia pasado el Malleco la comitiya, se presen­
t6 una comision del pueblo presidida por' el entusiasta pa­
triota don Juan de Dios 2? Cid, y ya no fué posible seguir 
avanutndo en carruajes. U na masa compact.a de no ménos. 
de dos o tres mil ciudadanos rode6 a los viajeros, y los.­
acomp~6 hasta el Hotel del Ejército en la plaza. Allí ha-, 
blaron la mayor parte de los viajeros en el sentido de Reo n 
sejú al pueblo hiciese respetar sus derechos y a los solda-­
dos, que estaban present.es en l1úmero de cuatrocientos a 
quinientos, en el de no tener mas consigna que la obed~en­
cia y la disciplina. 
. En cuanto al triste lance . que aconteci6 mas tarde, tris­
(e y vergollzoS0 no para el pueblo de Angol ni sus autori-­
dades, sino para los miserables que por todás partes a'zuzan , 
las pasiones mas viles de las clases ignorantes, hé aquí como-­
se ha referido por telégramas enviados a la mañana siguien­
te del suceso a la prensa de la capital y Val paraiso. 

Angor, febrero 28 de 1876. 

El recibimiento 'hecho por el pueblo de Angol al se.ñol' Vicuña' 
Mackenna y sus amigos, no ha tenido nada de comparable por sU:' 
entusiasmo y por su unanimidad. 

El ' pueblo y el ejército se han asociado para tributar a ~stos dis­
tinguidos huéspedes las T:1as entusiastas manifestaciones de adhe­
slon. 

Desde las' orillas del Malleco hasta el hotel del ejército, la mar­
cha de la comiti-m fué un yerdadero triunfo en el cual t-omaban 
parte todos los ciudadanos y la maJ' or parte de las clases y solda- , 
dados de la guarnicion de Angol y no pocos oficiales. Desde la' 
puerta del hotel, el señor Vicuña de l)ié y sobre una 1113sa arengó " 
a no ménos de tres mil ciudadanos. 
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Las últimas palabras de su discurso fueron éstas: «A los qu~ 
~ais ciudadanos, 'que vuestra divisa sen la, libertad; a los que seais 
soldados, que esa divisa sea lÍnicamente la disciplina.]) . 

Hablaron tambien en medio de atronadores aplausos los sepores 
,Isidoro Errázuriz, Donoso y Tagle Arrate. ' 

En estos mismos momentos se dirijia el señor Pinto al 1anquete 
-oficial decretado l)or la autoridad, y le acompañaban ci~cuenta ofi-, 
-ciales traidos de todos los fuertes y ocho paisanos, todos empleados 
-plÍblicos. 

En la tarde Vicuña dió un paseo por el pueblo siendo v~ctoreado 
en todas partes, al paso que cuando se retiraba del banquete el can­
-didato oficial no le acompañaba 1.111 solo babitante del pueblo, ape-
sal' de las músicas militares que le acompañaban. . 

La alegría y entusiasmo de este pueblo jeneroso fué turbado sin 
embargo por un incidente infame que cubrirá de ignominia a su au-

'ior y a sus cómplices. . 
Cuando el señor Vicuña se dirijia al meetipg en la noche, acom­

'pañado por la comision que habia venido a invitarlo, una mano co­
barde que ha desbonrado a nuestro pueblo le asestó un golpe con­
"tundente eil la cabeza, haciéndole perder alguna sangre pero no el 
:Sentido . . 

Este hecho ba producido la mayor indign.3cion en todo el pueblo. 
No ménos de ochenta oficiales se han presentado en el hotel del se­
ñor Vicuña para manifestarle sus simpatías y su indignacion por 
.este atentado infame. 

A pesar del golpe, el señor Vicuña presidió el meeting y proclamó 
:a los diputados de este departamento por los partidos independien­
es, don PedroJesus Rodriguez y don Tomas Menchaca. 

El señor Vicuña al concluir su discurso, dijo: «que hacia votos 
por que su sangre fuera la única que se derramase en' esta campa­
<d~ que habria sido solo de libertad y de gloria para el pais ~in el ~al­
.(lito propósito de un hombre que pretende a toda costa imponer su 
"Voluntad y su egoismo a la nacion.]) , 

La efervescencia de los ciudadanos que asistieron al meeting era 
~ui grande y solo pulo calmarse gracias a. uno de esos insl?irados 
-discursos'del señor Errázuriz. 

Don C~rlos Castenon, que 'acompaña a Pinto, pr?testó tambien en 
mombre de la dignidad del pueblo de Angol y del pueblo de Chile 
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contra el atentado, diciendo que este no podia ser sino obra de un' 
loco o de un miserable. 

El señor Errázuriz dijo que no culpaba a nadie determinada­
mente si no a la escuela de intervencion a palos fundada por el 
'presidente Errllzuriz, el intendente Echáurren y demas ganadores: 
de elecciones. 

El señor Vicuña fué curado por los cirujanos de ejército Birch y 
Ste,ens y su herida no ofrece ninguna gravedad porque el sombre­
ro lo r.rotejió. 

Hoi a las seis A. M. ha marchado a TalCc'l.huano con diez y seis 
amigos que le acompañan y ahí tomará el vapor para Valparaiso. 

Olviaábamos decir que de las poblaciones de todos los fuertes vi­
nieron comisiones a asociarse a los ciudadanos de Angol en sus ma­
nifestaciones y que este pueblo queda en un estado de escitacion 
política que ni el gobierno con todo su poder podrá dominar. 

TALCAHUANO. 

A las ,seis de la madrugada del día siguiente (28 de fe­
brero) el señor Vicuña Mackenna estaba en la estacion de 
Angol con sus amigos. Pero el candidato oficial dormia to­
davia, y fué preciso atrasar el tren tres boras. La máquina 
parti6 a las nueve y lleg6 a Concepcion a las tres y media 
de la tarde. 

En la mayor parte de las estaciones se tenia ya noti'­
cia del deplorable suceso de Angol y se hacia vivas de­
mostraciones a la persona que habia sido su víctima di­
recta. 

"Al pasar por Concepcion, dice un telegrama del dia 29, UIl" 

inmenso pueblo ha victoreado a Vicuña Mackenna que venia de 
Angol en el mismo tren con el señor Pinto. 

Este se escurrió silenciosamonte con dos o tres caballeros: sin 
que nadie hiciera alto en él. 

Vicuña habló al pueblo desde los carros, y dijo que el cobarde 
atenlado de Angol no era obra del pueblo ni del noble ejército de 
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Chile, por que precisamente habia sido Angol elllueblo mas entu­
:siasta i un verdadero volean de fuego que habia devorado la candi-

. datura oficial allí presente. 
- Se asegura que el individuo que trató d e asesinar al señor 
-Vicuña l\Iakenna es un Ventura Castro, zapatero, guien el dia ante-

:rior habia presentn do una bandera a Pinto. 
Agrégase que e l j enernl Urrutia lo ha puesto en prislon y so­

metido a juicio. En Talcahuano el-señor Vicuña Mackenna ba sido 
recibido con indesCl'iptible entusiasmo por todo el vecindario. 

En este momento él i sus amigos - hablan al pueblo desde el 
_ balcon del hotll1. 

La herida po~ fortuna ha sido leve y cicatriza rápidamente." 

TOME, 

En Talcahuano tomaron el vapor P erú los viajeros de la 
->:capital a las diez de la ma.ñana del 26 de febrero , y una ho-, 
Ta des pues descendian en el muelle del Tomé que 
'Crujia bajo el peso de millares de entusiastas espectadores', 
fuera de muchos que habian ido en chalupas al costado del 
'vapor. 

Desde el muelle, y pasando materialmente bajo una ver­
dadera lluvia de flores, la comitiva se dirijió a la espaciosa 
hodega de Nogueira, y en un instante estuvo ésta com­
-pletamente ocupada por tres mil personas, obreros, cam­
pesines, señoras, 111 ujeres del pueblo, la ciudad entera en 
una palabra. 

Se pronunció vehementes discursos por todos los con­
:currentes, especialmente por don Isidoro Errázuriz ~ue 
-.fué aclamado con unánimes aplausos. 

En seguida los viajeros participaron de 
nnesade ~mce, y una hora despues el Perú, 
,;quilamente rumbo de 

• 

una suculenta 
navegaba traut\ , .. 
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VALPARAISO. 

Entre las muchas relaciones mas o ménos fidedignas he­
chas por la prensa de la entrada verdaderame])te triunfal 
.del selior Vicuña Uackenna en aquella ciudad, elejimos la 
siguiente dada a luz por el imparcial M.ercurio: 

"La llegada del señor Victilla l\:Iackenna a Valparaiso ha sido un 
verdadero triunfo para él y para su partido, no solo por el gran nú­
Inero de ciudadanos independientes que han tomado parte en esta. 
manifestacion, sino por el órden inalte"rable que conservaron desde 
«lue salieron del circo hasta que se , dispersó la reunion en la caUe 
del Teatro, despues de dejar en su casa al candidato. 

Con tanta mayor )'azon deben estar satisfechos los vicuñistas y 
su candidato, cuanto que ayer era dia de trabajo, y la gran .mayo­
IÍll. de los que concurrieron eran obreros, los cuales tuvieron que 
:abandonar sus quehaceres para no faltar a la citacion que se les ha­
bia hecho. 

A la hora señalada el circo se hallaba ayer lleno de ciudadanos 
animados de grande entusiasmo. Despues de algunos discursos, en 
lQS cuales se les aconsejó ¡,odo el órden y moderacion posibles, sin 
que por esto se dejasen atropellar por nadie en .ellejítimo uso de su 
filerecho, salieron formados y en el mayor órden y compustura, pues 
no echaron ni siquiera un viva en todo el tránsito, llegando al ma­
lecon del muelle en los m:smos momentos que el vapor tomaba 
su boya. 

La fila de "icuñistas se situó desde la escalera del muelle a lo 
largo del malecon. Muchos de los ciudadanos llevaban ramos de 
flores y coronas, y todos una ciuta blanca como divisa. 

Miénb"as tanto la esplanada del muelle se habia llenado de jeute, 
10 mismo que el malecon, la Bolsa ·Comercial y todo punto que ofre­
cia nn lugar cómodo 'para ver el desembarco del candidato. 

Este llegó en uno de los primeros bot-es acompañado de don Isi­
doro Errázuriz y demas amigos y partidarios con quienes ha hecho 
~ escur3io~ .por el Su!:. Algo distante todavía del muelle, el señor 



32 LA DE~~OCRÁCI.A. EN ACCION. 

Vicu'ña Mackenna, poniéndose de pié y alzando su sombrero, saludó> 
al pueblo con esa familiariJad y franqueza propias de su carácter­
Desde ese instante empezaron los vivas al candidato. 

Al pisar la escalera del muelle, una lluvia de flores cayó sobre éL 
y puede decirse que el señor Vicuña ya no se perteneció así mismo> 
porque fué llevado, arrastrado en medio de una masa de jente· que, 
como una corriente i1'l'esistible, tomó su curso por la Esplanada en 
medio de los viyas y del entusiasmo jeneral. 

Así llegó el señor Vicuña Mackenna hasta su casa en la calle 
del Teatro, siendo saludado J vivado en su tránsito por todos los que 
se habian situado en algunos puntos dominantes, pues no habia ca ... 
1'1'0, carreton, ruma de mercaderías o monton de escombros que no 
estuviese cÓl:onac1o de entusiastas ciudadanos." 

De¡;:de el balcon de su casa el huésped de Valparaiso di­
rijió al pueblo algunas entusiastas palahras hasta que los 
seis o siete mil ciudadanos qüe lo acompañaban, se retiraron 
con el mayor 6rden. N o serian menos de quince o dieziseis 
mil individuos los que el señor Vicuña M:ackenna habia en­
contrado en su tránsito desde el muelle a su casa habitacion 
en .una distancia de cuatro a seis cuadras, no obstante qu~ 
la autoridad habia hecho los mas villanos esfuerzos por dQ­
mi~ar el entusiasmo popular. 'Garroteros, pasquines, prqhi­
biciones a los empleados, todo habia sido atropellado por la 
corriente de un pueblo jeneroso. rruvo esto lugar el 1? de 
marzo 

En lanoche del sigui~nte dia [2 de marzo] celebr61a Asam_ 
blea democrática de Valparaiso un .. meeting .de . felicitacion 
(ine por su número y por su entusiasmo no habia tenido nada 
de comparable en esta populosa ciudad, y en él proziuD«ió 
el señor Vicuña Mackenna un estenso discurso, que repr6::­
d.ucimos integra~eDte en 'otro lugar, dando cuenta cumpli­
da del objeto y del logro de su viaje al Sur. 

" , 
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Hé aquí entre tanto la resefia que el Mercurio del 3' de 
marzo hacia,· con su acostumbrada moderacion y fidelidad, 
de la asamblea de la noche precedente: 

Es preciso convenir en que Valparaiso no ha tenido jamas (al 
menos nosotr08 no la hemos visto) una reunion ni mas numerosa ni 
en que }u'1,ya reinado tanto entusiasmo como en la celebrada anoche 
en el circo de la Victoria por la Asamblea liberal democrática. ·La 
del Teatro de la "ictoria en tiempo de la guerra con España, cuan­
do se leyó el manifiesto del señor Covan'ubias, no puede comparar­
se en número l,lí -en entusiasmo como la de anoche. 

Baste decilque cuando nosotros llegamos al circo, siete y media, 
ya se encontraba lleno de jente, y fué preciso cerrar las puertas an­
tes de las >ocho, que era la hora anunciada para la reunion. Sin esta 
medida, pudo mui bien ocurrir algun accidente, por mui buenas. 
pru~bas de solidez que haya dado ese local; sobre todo anoche. 

Sin/duda que fue una triste necesidau, la de tener que dejar en la 
calle a una multitud de ciudadanos, entre ellos varios de los mismos. 
directores de la asamhlea, que no esperaban tanto agolpamiento,. 
aq~ella verdadera poblada. . 

'Sin embargo, muchos no pudieron resignarse a quedar de puertas ' 
at:uera, y escalaron paredes, saltaron tejados, ya entrando por el la­
do de la calle de la. Victoria o por el de la calle de la Independencia . 

. Los que nos hallábamos dentro del circo sentíamos el traqueo de 
I los que corrian por los techos do zinc, haciéndonos creer al principio 

que se trataba de un asalto, pues nadie se habia imajinado que pu-
diese llegar a tanto el intcres de los vicuñistas por asistir oa esa reu­
ruon. Hubo ' mom"lntos en que el señor Cotapo~ se vió obligado a. 
advel"tir a la reuníon que no se preocupasen de ese ruido, que era 
de los mislllo's vicuñistas que no habian podido entmr de otra ma­
nera. Y en efecto, algunos vi vas al candidato vinieron a confirmar laS 
palabras del señor Cotapo~. 

Mientras tanto, ya el lector podrá .' l'iuponerse el e!!pectáculo que 
presentaria el interior del circo. Las cabezas cubrían completamente­
todo aquel espacio, como cub .. en el llano las espigas de una semen­
tera, destacándose los pilares del circo como árboles que ~ubiesen. 
echado sus raíces en la masa misma de jente que Q.a. 

'9-"i:. D . . ~ ~ ~ . ~ 

~ ~OJ-A ~ 
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En cada uno de esos pilares se veian flores y coronas, y en la ara­
ña. del centro una granada. La tribuna se hallaba tambien adornada 
con banderas. 

Peró el adorno que mas llamaba la atencion eran las cien cíudada­
'nas, poco mas o menos, que habían tomado asiento en distintos pun­
tos culminantes del circo, unas a cara descubierta y otras con el ros­
·tro. velado; talvez para evitar, las miradas de los c .. ~riosos. 

Tal era el imponente y animado aspecto del circo cuando entró el 
señor Vicuña Mackenna con sus compañeros de escursion y los di­
rectores de la asamblea. 

Por mucha ilusion que se hubiese formado el candidato, creemos 
-que reciqiria una gran sorpresa y una gran satisfaccion (tI ver aquel 
\Ilumeroso concurso; y m~yor seria su asombro al sentir la estrueI1do­
.ga aclamacion con que fué acojido, todos ¡mestos de pié y ajitando 
millares de sombreros que con sus aleteos semejaban aquena.~- ban­
.dadas de gaviotas que vemos frecuentemente en nuestra ba11fa aji-
,taudo sus alas sobre la superficie del mar. \ 

Mas de cinco minutos duró aquella aclamacion, que se reno''Vaba 
y tomaba mayor fuerza a medida q~e caian flores y palomas sobr~ el 

,candidato y se le entregaban coronas y ramos de flores y ,palom :as 
;.algunas de ellos con taljetas que indicaban su procedencia. • 

~ 

Por fin, se consiguió calmar el entusiasmo y restablecer el silencio;. 
-anunciando entonces el presidente de la asamblea que tenia la pala-' 
bra el candidato de los pueblos, señor Vicuña Mackenna. Nueva aji­
tacion y nuevos vivas. 

El señor Vicuña tiene que permanecer algunos instantes en la 
-tribuna sin poder hablar, hasta que el pueLlo .por sí mismo se contie­
ne y guarda el mas profundo silencio; pero este dura poco, porque a 
cada período, a cada frase del orador, estallan los aplausos y los vi­
vas de la multitud. 

En medio de una de esas manifestaciones, se presentó una henno­
sa niña a obsequiar una linda corona al señor Vicuña Mackeuna, lo 

-que contribuyó a avivar mas el fuego del entusiasmo. 

Despues del discurso del señor Vicuña, qne publicamos por sepa-o 
rado, el senor Cota pos, participando como el que mas del entusias­

.mo jeneral, pidió a la asamblea facultad para abrazar a su nombre 
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:al candidato popular, acto que se ejecutó en medio de la aprobacion 
J' de los vivas del concurso. 

Adamas del señor Vicuña Mackenna, hablaron los señores Valdes 
Vicuña, Tagle Arrate, C?tapos, Gal-fias y Errázuriz, don Isidoro. 

Todos los oradores mantuvieton el mismo entusiasmo con que ha­
bia empezado la asamblea, produciendo ,erdaderas esplosiones en 
cada uno de los hechos referentes como testigos y actores en su es­
cursion por el Sur. Ya era un grito de protesta el que salia de la 
mulLttud contra los abusos de la intervencion oficial que se le de­
nunciaban, o ya el de la satisfaccion por la actitud de los demas pue­
blos de la república al recibir al candidato popular. 

Por fin, siendo lá hora avanzada, se levantó la sesion, despues de 
recomendar el presidente el mismo órden que el dia anterior, que 
mnto honor ha hecho a la asamblea y aun al pueblo de Chile. 

En efecto, la C'Oncurrencia., despidiéndose del candidato con vivas / 
entusiastas, empezó ~ despejar el circo en el mayor órden. 

El partido vicuñista ha. dado, pues, una segunda gran prueba de 
buenos hábitos políticos en medio de ese entusiasmo que a veces sue­
le estraviar a los pueblos. Tanto mas nos felicitamos por nuestra par­
te, cuanto que nosotros estarem!?5 siempre dispuestos a reprobar los 
estravios, cualquiera que sea el partido que lus cometa. 

SANTIAGO. 

Despues de repo!,arse dos o tres dias· en Valparaiso alIado 
<le su esposa y de sus hijos que 'le esperaban con la mayor 
inquietud, el sefior Vicufia partió para Santiago en el tren 
de la mafiana, acompafiado de una comision de veinte caba­
lleros nombrados por el directorio de la Asamblea liberal de­
"mocrática con este objeto. 

A su paso por las estaciones de Limache, Quillota y L lai­
Llai, el candidato popular fué recibido por entusiastas ova­
ciones del pueblo, agregándose comisiones de ciudadanos 
-que lo acompafiaron hasta la capital. 
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En Llai-Llai, en cuyo lugar pas6 el sefior Vicuña Mac­
ke~na su niñez, la demostracion tuvo UI1 carácter tierno yen 
estremo entusiasta. 

Bellas señoritas engalanadas Gonlucidos trajes, cubrieron 
de flore~ el trayecto de los carros al salon del restaurant, 
donde el señor Vicuña Mackenna, contestando a una pa­
triótica arenga del ciudadano don Ricanlo Uolina, record6 
los días felices de su ninez y ponderó el trabajo, palanca 
del mundo moderno, ya inas se debia. el milagro de aque­
lia estacion, situada en un paraje que treinta años hacia era 
solo un pestilente pajonal. 

Á las doce y media el tren penetraba en la Alameda de 
Matucan,a, y hé aquí como el Ferroca'rril del dia 7 ele mar­
zo refetia.los Sl1cesos verdaderamente estraordinarios que 
tuvieron lugar en una ciudad que se creJa la apática como 
Santiago. 

Nunca, desde la entrada de los prisIOneros de la Co¡;adonga en 
1866, dice el FERROC.ARRIL, habia presentauo nuestra Alameda un 
espectáculo mas estraordinario y animado que el que ofreció en la 
mañana del domingo último. 

A las 11 Á. M. los hilos de jente que desde temprano se dirijian 
a la estacion cúménzaron a convertirse eu verdaderos rios huma­
nos. Los carros iban cubiertos hasta el tope. Centenares ue coches 
particulares con familias vistos:1.mente enga.lanadas se dirijian tam­
bien hácia la estaciono El movimiento era estraordinari'O . Se veian 
muchas insignias, letreros y bandems a lo yankee. A las doce la 
e~tacion on:ecia el aspecto de una inmensa y znmbadora colmena. 
Todo estaba ocupado, la plataforma, los patios, las rumas de sacos 

, y barriles, los rieles mismos. Sin las precauc)ones del jefe de esta­
cion, señor Espinosa, babría i:>cw'rido mal' de una desaTRcia qua-

• o 
deplorar. ' . 

Cuando se presentó el tren Ee colocó una bandera roja y aquel 
se detuvo frente 'a la Esposicion. Desde allí avanzó el tren lenta­
mente y en'tró al paso de carreta basta. la plataforma. 
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La acojida que la concurrencia hizo al señor Viouña fué de lo 
-¡nas entusiasta y calorosa. Por mas que se luchó durante varios mi­
nutos, fuo imposible abrir paso, y entonoes el huéspsd' de la o¡¡.pital 
·con los caballeros que lo acoJl:lpañaban, descendió del tren por el 
lado de los rieles. Sin embargo de esta precaucion, el señor" V'icu­
fía fue arrastL-ado por una verdadera corriente que se precipitó sobre 
~l y lo envolvió llevándolo. como en peso hasta la Alameda. . 

Aqui fue imposible coutinuar la marcha a pié, y se hizo ' precisQ 
·que el señor Vicuña subiera en el ' carruaje de una familia amiga. 

Costó infinito trabajo evitar que desengancharan los ü<'\ballos, 
per'o apoderándose el pueblo de las rieudas, de' las portezuelas y 
hasta de las ruedas llevaron como en peso el vehículo has'ta el Cir­
co Trait. 

Cuando el señor Vicuüa llegó a éste estab'a ya completamente 
.-ocnpado por una multitud increible que invadia hasta. los techos y 
que no era sin embargo sino la tercer:\. parte de la j~nte que afluia 
a aquel recinto. Se peusó en cerrar la puerta. Imposible! Felizmen­
te la misma apretura formó una gran tranca eu el zaguan y así no 
bubo que lamentar casos de sofocacion en el interior. 

Apenas se habia insta.laflo la comision directiva, el señor Claro 
.anunció a la concurrencia que el señor Vicuña iba a hablar. El en­
tnsiasmo subió entonces de puuto, yel cil'co pI'esentaba el espectá­
.culo mas estra.ordinario, no habiendo menos de seis a siete mil per­
.son as que ajitaban de pié sus sombreros . 

• 
En el lugar correspondiente de este folleto reproduci-

mos íntegro el discurso que en esta ocasion pronunció el 
sefior Vicúfia Mackenna. 

, 
Tal ha sido, sumariameute narrada, esta peregrinacion. 

que ha durado apenas veinte dias y en la que un pufiado 
de hombres de corazon bastó para sacudir el únimo aletar­
gado de los pueblos. 

En ese espacio de tiempo se recorri6 no menos de ocho 
provincias y se visitó dieziocbo ciudades, en alglmas de las 
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cuales fué precisQ pron'unciar uno, dos o mas discursos en 
un solo dia. . 
I Nib;otros hemos ' ~ecojido soló los mas n~tables de éstos 
en. eJ número d!"l' diez y son los que damos a luz á continua­
cion. Ellos forman ' un ~olorario indispensable ~e esta apre-, 
surada reseña, y por tanto.la completan en los principios X 
!esul~dos que nosotros hayamos ,podido, omitir . 
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Discurso pronunciado por JI senor 'Vicnfíll Mackenna. en el 
1 . 

meeting del 13 de .febrero en el Circo Trait al despedirse 

de la callital. 

No be venido boi 'a este recinto, queridos comp!itrio,tas, para de­
-ciros un discurso. Re venido simplemente como hombre de cor-azon 
a decir adios a los bombres de corazoll que por millares veo aqui 
convocado$. (Grandes aplausos.) . 

Sí, señores. Pasó la época de los discursos; pasó la époc..'l de los 
-programas; pasó la época de las protestas; a la accion, ciudádanos! 
(La asamblea entera se"pone de pié y victorea al orador.) 

En la víspera de emprender un viuje que será solo de pruebas y 
fatigas para mí, he querido r€'templar mi alma en el fuego de. vues­

'tras almas; he querido aspirar en mi aliento la vibracion de 'Y-ues­
tro aliento varonil para esparcir sus ecos jenerosos por todos los 
ámbitos de la República. (Grandes y calorosos aplausos.) 

Nuestra separacion no será larga. Pero será fecunda para la cau­
sa del derecho y de la libertad. ' Así al menos me da derecho a es­
perarlo la noble confianza que siento deposi.tais en mí, y que estoi 
viendo confirmada por vuestra actitud y vuestros aplausos y por la 
~onfianza: que a mí me inspim el pais liberal pOlo cuya causa com~ 
oatimos, y cuyos estímulos alientan todas mis horas de trabajo y de 
batalla. (Entusiastas y u;nánimes aplausos.) 

, Los pueblos que voi a:hoi'a a ¡risitar rE'cOl'darán ahora, como lo 
recordais vosotros, que no hace todavia un año me recibieron con 
jeneroso amor, siendo solo un humilde peregrino. 

Roi me abren de nue,o sus brazos fj'aternales; y siendo como an­
xes y como siempre un ciudadano humilde, llegaré, empero, a su 
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I 

seno revestido del prestijio qu~ el aprecio de lo~ hombres buenos 
atribuye al que ha sido designado por ellos caudillo en la hora su­
prema de la lucha. (GrQ.'ndes o demostraciones. jllúcltos ci"daClanoso 
se ponen de pie y aj¿tan sus sombr..eroo~o) 

Nuestro viaje será empero de paz, quo¡Oidos compat¡Oiotas. Vamos 
a pasmo" en revista el ejé¡Ocilp del i1erecho y aleutar una en pos de­
otra sus yalerosas columnas para 'lati¡' con las palmas de la. lei el 
látigo, el sable y el fmud-a, estos Il'es nombres quo en nuestm infe­
liz patria significan solo esa COS3. inf¡¡.mo y maldita qne todos abo­
lTecemos desde el fondo de nuestr09. honmdos corazones,-"la. in­
tervencion."-( Grande manifestacion de enlitsiasmo. El OI'ador no­
puede hace¡Ose escuchar pO?' largo ralo.) o 

Nuestra divisa'es el derecbo.- Suclllnbamos con él y pOto él! 
Dejemos de buen grado a ros C¡UO se llaman fuertes la triste glo­

ria de vence l' con la fuenm bruta, la fuerza del s:1o\"le, la flle¡°z.'l. del 
caballo, la fuerza del cañono Noso!;¡-os, los débiles, triunfaremos c~m"" 
tra ellos en la conciencia, en.la justicia, en la patt-ia que adoramos 
y que aun sucumbiendo servimos acaso mejor que al grito de ufana. 
victoria. (Granel,es aclam.aciones.) 

No, ciudadanos. Lejos, mui léjos.de nosotros el negro cl"Ímen de 
ambicion pertmbadora. A nin~na parte llevaremos el soplo em­
ponzoñado de los odios. Al contrario, a doudo quiem que llegue mi 
voz, 1'00 se hárú. oÍ!° sino para pedir la concordia de todos los chile­
nos, la sumision {Jloofunda a la lei, el respeto a los majistrados, ~a.. 

union santa de nuestros compatriotaso (Calo¡'osos aplausos.) 

No llevamos tam poco en las manos ni la espada de los o castigos 
ni la tea del esteTluinio contra n.inguno de los partidos políticos que' 
dividen la opinion y la Repúbli'ca. Llevamos solo la antorcha de la 
luz para aplicarla a la boca tenebrosa de los antrqs en que los con­
cnlcadores consuetudinarios ue las leyes esconden sus perversas ma-I 

qninaciolles a fin de denunciarlos a la justicia pública, a fin de en­
tregarlos al tornillo quebrantador de la prensa libre, a fin de con­
fiarlos reos al castigo de la historia y al vilipendio eterno ya la con­
tumelia de fuego de la implacab\e post?ridad. 

Por lo demas, queridos compatriol'1.s y elec tores de la capital deo 
la R epública, dada l(':tl, f¡'anca y verídica c uenta de la feliz situa­
cion de nuestro partido y su nlianza de ¡¡echo con los partillos libl"es 
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para combatir .Ia intervencion, nada tengo que agregar a las reve­
laciones tranquilas y patrióti<!as de nuestro honorable y querido vi­
ce"presidente de la junta central. Se ¡'á sólo suficiente que ;¡epai;¡ que' 
nuestro inmaculado programa del 6 de mayo, queda intacto, com~. 

quedará hasta la última hora de estlL suprema luchJ. del honor y el 
patriotismo, Sabed, adema~, que mediante la agrupacion de srura­
jios 2. que nos da derecho una combinacion electoral hecha bajo lo;¡ · 
principios de la mas completa. buena fé, hemos encontt-ado cabida 
en la~ candidaturas para ambat' cámaras (contando con sns suplen­
cias) a no menos de cincuenL1. de nuestros mejores amigos, (Aplau-' 
80S unánimes !J prolongadoso) 

y ahora, por lo que a . mí toca personalmente, permitidnle, 
compatriotas, antes de coucluÍl° recordaros mis promesas, mis 
aspiraciones y mis sentimientos del seis de mayo, a fin de que dotn­
parando la obligacion con el hecho, me digais con vuestra honrada 
conciencia si en algo he delinquido, si en algo os he engañadoo 

"Con voz reverente, decia en es.'!. ocasion solemne, y alenL1.do por 
la grandeza misma de esL1. situacion y de mi empresa, declaro aquí 
delante de la justicia de mis compatriotas y del fallo de la-posteri-. 
dad, supremo árbitro bus~o por mí con relijiosa sumision en 
todos los senderos' mi vida, declaro aqui que despojado mi 
espíritu de todo calor de ouio, de toda nube de escuela o de secta .. 
esclusivista, constituido como delegado responsable de los votos y 
de las al:'piFaciones de todos los chilenos, llegaria al sólio del po­
der con el corazon lleno de amor y de justicia para hacer el bien 
del potentado y del humilde, paloa cumplir la misiOn de honor, de 
probidad y de patriotismo que es ya la santa u nidad de nuestras 
tradiciones, la santa e inma.culada herencia de la repúblicao 

«Dócil al consejo; rodeado de las eminencias a que la síutesis de 
nll espíritu, ajeuo a toda dominacion pel'soual, siempre me ha arras­
trado; fiscalizado po~o una represeutacion forzosamente independien,­
te, a virtud de democráticas ref?rma~, y dominado siempre por ese' 

. poder invisible a que las almas honrauas y la;:; conciencias rectas 
jamas cierran entrada-la opiniou pública-mi única ambicion sería. 
descender de nuevo a la apacible vida del ciudadano y del padre de­
familia, oyendo decir a mis conciudadanos:-«Fué uu hombre de­
bien porque amó al puebloo -Fué un hombre sens.'!.to poque se ios-
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'"Piró en la cordura de todos,-Fué un hombre patriota porque con- ' 
'sagró todas sus horas a la prosperiJád, a la cultura y a, la gloria de 
su patria.» 

(Al concluir el seño?' Vicuña Mackenna lité aclamado pO?' toda la 
..Asamblea que se puso de pie y dw'anle lm'go tiempo ~o t>ÍctO?'eó.) 

II. 

Discurso del sefior Vicufia. lIaekcllua en el banquete de 

Talea el 16 de febrero. 

El señol' Vipl!ña lYIackenna, dijo que a Talea. le habia cabido en 
la historia poÜtica de la República el insigne honor de encarnar y 

,~efender los dos mas grandes principios que constituyen la vida' 
democrática de un pueblo: el principio de 1n. independencia nacio ..... 
nal, de que fué ántes baluarte, y el principio de la antonomía 
local que es boi la espada relncientecon q'ue defiende su derecho 

-contra la ominosa intervencion del presid Erráznriz, Y ~sto 

'sucede porque Talca ha tenido siempre vida propia. Situada en el 
centro de la República ' y a oriilas de su gran rio navegable, fué 
desde su primera fundacion una ciudad comercial, una ciudad 
rica., una ciudad independiente. Por esto las mas imtiguas y las 
mas ilustre!; faq~ilias de la colonia radicaron aquí su hoga\', norp.­
braron su cabildo y constituyeron esa fuerte autonómía, que resis­

.te todavía a los rudos golpes del autol'ita.rismo centralista de la 
.Moneda, Y a esto debe Talca el envidiable priv'ilejio q.!le 110 tie­
ne ' hoi ~iqt1iera ni la populosa capital, ni el esforzado y rico val­
'paraiso, de ser aténdida y respetada en la designacion de sus re-

, 'presentan tes y en los fueros debidos a sus ul'nas libres.-( G-ran­
-des aplausos.) 

Brindo por tanto, señores, en honol' de los hombres' que ban 
'salvado así su bandera y que al agrupÍ\,rse como boi lo bacen' al 
Tededor mio 'en este banquete de ciudadanos libres, coronan su 
existencia con un timbre de imperecedero orgullo,-( Entllsiastas 
.aplall sos , ) 
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No sé, señol'es, si los honorables caballeros que fueron hace po-­
co a la capital llevando en sus carteras una tal:jeta litografiada 
que habian recibido bajo un sobre pOI' el dilijente cOITeo que sirve' 
hoi a la voluntad del escelentísimo señor Errázuriz, representaron 
o nó dignamente la actitud del pueblo de Talca, considerado como.· 
miembro de la comunidad pol~tica y democrática en que vivimos. 
Esta, es una cuestion de apreciacion y d.!3 partido, que cada cual 
puede valorizar a su manera.. Pero creo no hac'el' calumnia ni a la. 
dignidad ni a In. entereza de esos caballeros al afirn:.iar, como lo.· 
hago aquí, que ciertamente no fueron en ~sa triste ocas ion los re-o 
presentantes lejítimos del antiguo, intransijente e histórico espíritu' 
local, que ha sido el emblema característico de Talco. desde su cuna 
hasta el presente dia.-( Aplausos c,tlm'osos,) 

No hago en esto, señores, ofensa personal a nadie, porqqe acos­
tumbro respetar todas las opiniones, todos los actos y aun los erro-o 
res que llevan la lejLtima escusa del desinterés y aun de la pasion. 
política. 

Pero a fin de hacer todo el h01}or que en mi concepto cabe a los 
hombres independientes que se sientan en est.'!. mesa, debia pl'esen­
tal' el con,traste de bdicacion de la cual la noble Talca no ha- · 
bia visto todavía ejem os ni castigos. 

Bl'indo por t.'!.nto, señol'es, a los que en l~ Talca moderna rein'e­
sentan todavía a la ciudad mál·~.il' en la independencia, heróica en. 
la libertad, sublime en la democracia,-(Est¡'epitosos aplausos, To­
dos los concurrentes se ponen de pié y aclaman al o1'aclor,) 

El sefíor Vicuña Jfaclcenna,-Permitidme, señores, pronunciar 
la última pabbra de este f~stin co~sagrado por el amor, por el res­
peto y por las santas efusiones de la alegría del alma, invocau&o 
lo que para cada uno de nosotros es wn dulce y tan amado como.. 
la patl'ia, 

Permitidmtl libar la última espuma de esta copa ya agotada, a 
la mujer de Chile y en especial a la mujer de Talca,-( Grandes' 
aplau808,) 
. En el cnr50 de mi vida borrascosa !l1e ha tocado en suerte, seño­
res, surcar casi tedos los marei del universo:'y presenciar l~s furo-

• 
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res de sus olas y de sus vientos; me ha cabido en suerte ascender 
las mas altas montañas de sus confinen tes, los Alpes, los Pirineos, 
los Apeninos, los Andes, y he contemplado en sus fra~osas" cum­
bres cómo el rayo ilumina el cielo JO desgaja las ramas corpulentas 
de corpulentos árboles. 

y bien, señores, ni esos huracanes del mar, ni esas tempestades 
de los montes me han parecido mas sublimes que esa borrasca de 
fuego que me arrebató ayer a la pisadera de los carros, y me trajo 

. envuelto en el poh'o de las calles y en el grito de los corazones has­
ta la puerta de la dulce mansion, que hoi habito con los mios.­
(Aplausos.) 

Pero en ese trayecto que duró horas y en el cual ,í las calles de 
,\'uestra hermosa ciudad pobladas de mas erguidas cabezas que ár­
boles viera en la montaña, eché de, méllos una cosa. Busqué el 
.nido en el ramaje azotado por el vendaval del pueWo y lo encon­
tré vacíoo Las dultfes palomas que embellecen con su blanco plu­
maje cada una de las horas felices del hogar, habian emprendido 
su vuelo a los amenos campos que vuestro sudor enriquece, a los 
.olorosos jardines que vuestras manos cultivan en la campiña de 
yue'stra feraz provincia.- (Entusiastas apla_98.) 

Pero yosott-os estais aquí y vais a volver E'l\ breve a su regazo. 
Por esto os .pid~, queridos amigos, que seais mensajeros mios para' 
decir a vuestras esposas, a vuestras hijas, a las que amais seCl'eta­
.mente en vuestros corazones, cuánto es mi respeto y rni consagra­
.<:ion por ellas.-(Aplauso .• y aclamaciones.) 

Los que sois esposos id y deponed en los castos labios de la es­
posa el beso de la felicidad 'suprema, y decidles: éste es tributo 
del hombre que respeta las esposas, porque respeta como un san­
tuario el hogar de sus semejantes. 

Los que sois padres imprimid en la frente inmaculada de las 
blancas ví1:jenes que os reciben en el umbral, el ósculo de vuestra 
ternura, r decidles: esta prenda os envia ?ll padre peregrino por 
la patria, que lleva en su CGrazon e1 dulce aliento de sus hijos. y 
el destello de luz que desde el cielo le envia la que ayer pasó por 
estos siti?s, boton entreabierto de rosas, y es hoi marchita, pero dul­

.,ce corona de flores que viven solo del helado perfume de la tumba ... 
y vosotros, los que amais y arrnncais a ese amo,r el brío jene-



LA. DEMOCRÁcIA. EN ACCIOX. 47 

rosp de vuestras alm:ts, ~oblad' la. rodilla en tierl"3. cuando lleg.ueis 
al hogar l<!jano que esconde el embeleso de vuestra vida y depo­
Ded en su mano el ósculo de admiracion que el caballero y . el ami­
go envia a las beldades de Talca, a quienes en la ausencia cons~­
-gra, con yuestt-o gracioso permiso, todo el homenaje de su respeto. 

(Al terminar este brindis, 1'arios etiballeros se levantan de 81'S 

aste;¡tos y ab,'azan eonmot·idos al señor Vicuña, Tiel'nas lágrima8 
evrrian PO?' ??luchas mejillas, y entre las efusiones ele la ternura y 
.el entllSiasmo terminó uno de los mas hermosos banquetes que jamas 
.J¡ojyia presenciado Talca:) 

111. 

Bisenrso pronuuciado por el senor "icufia Mackeuu:l en la insta­

laeion del elub del , ·oto libre en 1';\,lca el 11 de febrero. 

«Felicito a la clase obrera de Tulca porqlw desde hoi entra en la 
activa y fecu'nda campaña de la democraCia p¡·áctica, El Club, ciu­
¿adano;:, es el jimnasio saludable en que se eje¡·cita la conviccion 
propia y la propaganda ajena. Aquí se escuchan con tolerancia todas 
las opiniones, se investigan y comentan con mesura todos los aGtos 
públicos y se discuten con templanza y lucidez los hombres que se 
presentan a solicitar honra!iamente los sufi·ajios del pueblo, ~í se 
:forma poco a poco la atmósfera de la opinion, el calo¡' del patrio­
tismo enciende ésta, en seguida, en nnbes de fuego y en la hora de 
la lucha. esa nube ilumina corno un faro a los que pelean por el de­
ir~bo, o com'ertidas ~n truenos y relámpagos, caen como rayos ful­
minantes sobre los detentadores de la lei. (Aplausos.) 

En todos los pueblos d e la república tiene ya organizados nume­
rosos clubs el pa¡:tidq libe¡·al democrático, de que todos los que aquí 
presentes somos infatigables obr~·os. Talca, como el inmortal bata­
llon que lleva su nombre eu la historia de nuestras contienda!' políti­
.cas, ha llegado cuando ya la brltalla está comenzada en toda la línea, 
pero, por lo mismo que llegan las últimas, sus columnas serán las 
mas intrépidas y no se retirarán a sus cuarteles sin haber quemado 
-el último papel de su cartuchera coutra la odiosa intervencion qu~ 
provoca -JI. todos los chilenos a una lid desigual pero ine\-itable. 
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Es incomprensible, señores, lo que pása en este pobre Chile tan 
ufano. de sus progresos y de ?us alardes democráticos. 

La República, Arjentina, tmbajada por insnsperables dificultades 
de territorio, desganada poi' los odios de una guerra civil intermi­
tente, qniso l.m dia elejir para supremo mandatario a un ciudadano 
ausente que habia sido entre nosotros humilde maestro de escuela. 
y el maestro de escuela fué presidente de la República, porqu'3 el 
p~eblo con su union supo vencer los a:rdides y los esfuerzos de 'una 
intervencjon que se presentaba con otro o.'1.udillo y otros intereses. 

En el Perú pretendió cuatro años mas tarde el presidente Balta. 
y sus cómplices los jenerales Gutierrez, imponer al pueblo la. can­
didatura de los soldados, es decir, de los pretorianos contra el par­
tido civil que aclamaba a Pardo, y ya sabeis CU!l 1 fué la infeliz suer­
te de los hombres temerarios que m'eyeron que un grito de cuartel 
podia ser mas poderoso que lp. voz del pueblo sobel'ano. Murieron· 
'como el emperador Claudio en manos de los mismos pretorianos. El 
présidente Pardo, a su turno, acariciaba uua candidatura oficial, la 
de su primo y amigo de intimidad, el coronel Orbegoso. Pero dócil 
a la voz de la na~ion, y contemplando todavía iluminadas las paredes' 
del palacio presidencial de Lima con las horribles hogueras de 1872, 
ha sabido abstenerse, y nuestro ilustre y querido amigo de todos los­
chileno;;, el jeneral Prado, sel'á mañana el sucesor de don Manuel 
Parero .• 

Por último, el Ecuador mismo, país del cual nuestra podrida arro­
gan~ia ha querido hacer un tipo de menosprecio público, ha llevado 
o.'1.si por la unanimidad de los votos libres de sus hijos al poder su­
premo a un honrado ciudadano cuyo nombre vosotros oÍl:eis tulvez . 
por la primera vez: el doctor Borrero, de Cuenca. ¿Y sabeis cuM na 
sido el mas alto timbre de este ciudadano para merecer tan seña­
lado honor? H¡l sido señores, el de que~ nombrado vice-presidente 
de la república por nn decreto de García Moreno, rebusó pública­
mente 'en una carta que en aquel tiempo vió la luz pública en Chile, 
el fastuoso don que se le ofrecia, declarando qne solo recibiria del 
pueblo la investidura suprema qne de balde y como herencia le ofre­
cia el tirano de su patria. ¿Y este orgulloso Chile, tan hinchado con 
~u poder y su adelanto político, se~uid, siendo siempre dócil y su­
miso ,rebaño que echa a coner por el monte apénai ¡¡iente el ail-
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bido que el mayoral de la Moneda lanza en señal de ata.que a sus 
lebreles y a sus perros de presa? 

Este es, señores, el alto significado de la contienda que se halla hOL 
trabada en toda la República y cuyas poderosas buestes, encargadas; 
de sostener la causa democrática, me ha cabido la fortuna de venir 
pasando en revista. boi desde el Maipo basta. el Maule y mañana. 
desde el Maule hasta. el Malleco. 

Felizmente esas huestes están de pié y aguardan con el arma al 
bra.zo la voz de marchar en columnas cerradas a las urnas del sufrajio> 
libre. Lo único que les falta. es llenar de municiones el morral de 
combate. Y esas municiones son las que procw-an las reuniones de 
los clubs del sufrajio libre, a cuya inauguI-acion asisten en estos: 
momentos centenares de nobles recluta.s. 

Con que, ciudadanos de Talca, si no quereis que Chile sea ménos: 
que los pueblos que viven en contorno de las p~mpas aljentinas; 
que sea ménos que las comarcas del Perú enclavadas en agrestes 
cordilleras; que sea ménos que las tribus man&'l.S del Ecuador, 
nnios eu una sola falanje, y dando la mano mas allá del Maule a las 
provincias avasalladas, que esperan vuestro ejemplo y vuestro 
aliento, ma,rcbad todos juntos a la victoria del derecho y de la 
:lemocracia. 

IV. 

Discurso pronunciado por el sefior "icutía Macl¡:enní\. en Chill:m 

el donúngo 20 de febrero. 

Con mi voz causada por la gloriosa · f:Í.tiga que me habeis im­
puesto en este dia inolvidable para mí, voi a deciros, queridos 
compatriotas, por qué me encuentro en medio de vosotros. 

No he tenido nunca la a:ta fortuna de ser vuestro representante 
directo aute el pais. Pero mi vida política está ligada a vosQtros 
desde hace mas de quince años por el recuerdo de una jenerosa. 
hospita.lidad. (Aplalll'os.) . 

Por otra parte, es ésta la primera ciudad en que encuentro el 
eco de la voz del honorable candidato de la convencion del 28 de 
novie~bre,. y es deber mio hablar como él habló y analizar la 5i­
tuacion politica de la República como él lo hizo, a su manera. 

L. D. A.-4. 
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:Mi mas vivo-deseo habria sido que, sometiéndonos ambos a una 
práctica útil y democrática, hubiésemos emprendido juntos este 
viaje de propaganda, a -fin de que los pueblos escuchándonos, nos 
hubiesen juzgado y así hubiesen elejido con acierto, cual lo hizo 
en 1860, entre Douglas y Lincoln, el pueblo node americano. 
« Grandes aplausos.) 

El honorable señor Pinto hace derivar nuestro actual desarrollo 
político del año X, y en eso estarnos en perfecto acuerdo. Esa ha 
sido su teoría en sns brindis de Concepcion y de esta ciudad. 

Pero si en la fecha estarnos conformes, no sucede así en el es­
píritu. 

Mi honorable aJversario atribuye el progreso democrático pre­
sente y venidero del país a la teoloj{a; y yo lo atribuyo a la liber­
tad. (Aplausos esl?·epitosos.) 

A mi juicio, al contrario, la teolojía que hoi se pretende resuci­
tar desapareció del suelo americano en 1810. La teolojía política y 
relijiosa habia sido la negra túnica del coloniaje. 

y si nó, creeis vosotros que O'Higgins, Victoriano, Arriagada y 
tantos otros de los gloriosos hijos de vuestro suelo se batieron por 
cuestiones Je curas y de obispos? O lucharon por la destruccion 
del réjilllen colonial implantado· esclusivamente en el terreno de 
los principios políticos y sociales de la tmJicion española? 

Cree el honorable señor Pinto que los ilustres capitanes a cuya 
memoria está su nombre ligado, Búlnes, Cruz y su propio padre, 
trabajaron y combatieron por que Chile, despues de sesenta y cinco 
años de progresos políticos y de aprendizaje democrático, retrogra­
dara hasta las mas tristes prácticas coloniales de que hoi el candi­
dato oficial deriva su mandato, es decir, por el triunfo del privile­
jio, del esclusivismo de clase;:, de In desigualdad social, del entro_ 
rnzamiento del fa-vol' privado, todo lo cual ha sido la base de la 
asamblea de notables,-reunida en la capital en noviembre último? 

Pero hé a:¡uí, señores) cómo el mismo señor Pinto condena su 
propia lójica y su propia cuna. 

«Toda forma, dijo con justicia el señor Pinto en su brindis 
del doce de febrero, pronunciado en este mismo recinto, toda ferma 
de gobierno se halla estrechamente unida a un órden de ideas y de 
:sentimientos, y si fué posible decretar l:i República, no lo fué de-
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"Cl'etar la trasformacion del modo de ser intelectual y moral de un 
pueblo que la inquisicion bal;>ia educado para la monarquía absolu­
ta. Entre la República y las ideas y sentimientos del pueblo en que 
-aquella debia fundarse babia un antagonismo radical, y era necesi­
dad o que la República se sobrepusiese imponiendo las ideas que 
le sirven de atmósfera, o que el ?'éjimen colonialSt! ?'estableciese, liÍ no 
en su ¡m'ma antigua, al ménos en la que ensaYa?'on en lj,Iéjico Ma:xi­
miliano, Almonte y Labastida. .. 

y bien, señores. Oómo en vista de estas declaraciones pretende 
llamar~e el señor Pinto el continuadol' predestinado del réjimen 
que debe demoler las últimas paredes del coloniaje, si él no ha sido 
-sino el unjido de esa misma vieja y podrida rutina colonial? ¿Oómo 
'puede repudiru' él la obra de Méjico, la obra del al'lwbispo Labas-

. tida, del traidor Almonte y del usurpador Maximiliano de Austria, 
si él, en ~u calidad de candidato oficial, ¿qué digo? de candidato per­
sonal del Exmo. señor Errázuriz. ha entrado en la lucha electoraf 
de Ohile por la misma puerta de la a5.0'tmblea de notables por que 
entró Maximiliano en M,sjico? 

y téngase presente para mayor rubor de nuestm desgraciada pa­
tria, que la asamblea de notables del arzobispo Labastida fué mncho 
mas liberal, que no fué elejida entre ciertas clases sociales, que no 
fué una academia de sordo-mudos, sino que en su seno se discutió 
durante dos <lias, y cada cual dió su voto en público y no por me­
<lio de tarjetas vergonzosas metidas dentro de sobres vergonzantes. 

Se habla de vida demoCl'ática y se condena el triste réjimen co­
lonial en la designacion de los grandes funcionarios del Estado. i Y 
bien! Yo sostengo que aun en los peores tiempos del réjimen espa­
ñol se procedia con IDas franqueza y con mayor cordura. Aun el 
sombrío Felipo 11 y el imbécil Oárlos IV, cuando se trataba de 
nombr!lr un capitan jeneral pam las Américas, fuera para Oaracas 
o fuera para Santiago ele Ohile, reunian el Oonsejo de Indias, mién­
tras que el Exmo. señor Errázuriz no reunió siquiera a su gabinete 
íntegro para decretar la capitanía jeneral de sn honorable favorito. 
Solo reunió a los señores Pl'ats y Blest Ganl1, el último vuestro 
candidato oficial para el Senado. (Grandes aplausos.) 

y si despnes, vencido por la opinion,. dió otra forma a su impe­
riosa voluntad el jefe del Estado, fué siempre dentro de las mas 
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insólitas y odiosas prácticas del feudalismo colonial, cuya materni­
dad el mismo fruto de ella hoi repudia. 

y siendo esto así, ¿cómo el señor Pinto se atreve a condenar el 
aparecimiento en la escena política (son sus propias palabras) de l.Úl' 

partido que pretende sustituir el derecho divino a la ~obel'ania na­
cional, si es él precisamente el designado de un partido que se aco­
je al derecho divino y que vuelve la espalda a la soberanía nacio­
nal? ¿Y cómo puede lauzar tan duros anatemas coutra los partidos. 
que amparando la verdadera soberanía nacional, han condenado en 
el principio y en el hecho los procedimientos de la asamblea del 2& 
de noviembre? 

Cómo puede asegurar que esos partidos sustituyen los p'rivilejio~ 
sociales a la igualdad ante la leí, cuando precisamente la asamblea 
que lo elijió estaba fundada esclusivamente en eS03 privilejios so­
ciales, y habia pueBto a la puerta la igualdad ante la lei, dando en­
trada solo a cuatro castas privilejiadas? 

Es ésta la democrac,ia que el señor Pinto deriva del año X, o f3S 
la retrogradacion mas manifiesta r escandalosa al sistema colonial, 
que e~a la negacion absoluta de todo principio democrático? 

Pero el señor Pinto, para cohonest.'lr su lójica, dice de nosotros 
y del partido liberal que se agrupa en torno de nuestra bandera de­
mocrática:-"Os habeis aliado con el partido conservador y por es­
to llevais ya sobre la frente el estigma de la colonia, del atraso y de 
las candidaturas del derecho divino." 

Pero aun dando por cierta la alianza de principios y de ideas con 
el partido conservador y el nuestro, llamado C1n justicia liberal de­
mOCl·ático, alianza qne no existe ni existirá jamás entre partidos 
cuya primer ·lema es la honradez y el respeto de sí mismos, ¿podrá. • el honorable señor Pinto sostener en agravio de ese gran partido 
histórico que la revolueion de la independencia no fué hecha por 
sus hombres sino por sus teólogos políticos. a cuya escuela hoi se 
agrega como recluta de la última fist!!? (Bien! bien! y g1'andes aplau-
80S.) 

Un ciudadano: Viva Infante! Viva Camilo Henriquc7.! 
El ciudadano que ha victoreado esos do~ grandes nombres d() 

nuestra revolucion, comprende mucho mejor su fondo y su camino 
que el candidato de noviembre, Cllya falta de luz y de lójica denun-
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,cio, porque precisamente si hubo un hombre que aborreciera las 
-cuestiones teolójicas politicas en Chile, fué ese hombre el il\lstJ:e In­
fante, el Benjamin Franklin de nuestra revolucion, y Camilo Hen­
riquez que como Sieyes colgó los hábitos en el claustro para ser el 
gran propagandista práctico de los principios y de los hechos de la 
democracia. 

Por otra parte, nuestra alianza con el partido conservador es so­
lo de hecho. Contra la opinion acentuada de mis amigos, ya he sos­
tenido con la sinúeridad ,que he procnrado poner siempre, en todos 
10s actos de mi vida, que dados mis principios, mis antecedentes, y 
sobre todo mi programa indeclinable del 6 dt-l m'ayo y dados los 
principios, los a.ntecedentes y el programa histórico del partido con­
.servador, no habia d9recho plira e,,-iJil' como base de esta alianza una 
proclamacion esplícita y solemne de la caudidatura que se ha lla­
mado popular. He sostenido mas todavia. H e sostenido que para el 
triunfo del gran principio de la no intervencion, esa proclaluacion 
no era necesidad del momento ni siquiera un lícito ardid de guerra, 
porque ella venia envuelta en 'la lójica de 105 acontecimientos de 
una manera superior a los ardides, a las §uspicacias y aun a las 
simpatias mismas y a los odios de los partidos, 

Yo no he pretendido ni pretendo ser candidato del partido con­
-servadb'r, por la sencilla razon de que no soi conser\rador. y por 

' .una rázon mas. Porque, el epíteto que mas repugna a mi natnra­
leza entre 'todos los ultrajes humanos es el de que pudiera llamár­
:se~e draidor» en la hora presente y en el libro de la historia. 

El pacto honrado, bueno y leal que el que habla y' sus amigo's 
han celebrado con el partido conservadol' es el de combatir sin 
tregua ni descanso esa plaga maldita que conyierte a Chile en algo 
peor que una provincia rusa, especie da Siberia americana en la 
-cual no hai sino dos entidades tanjibles, esto es, el Czar y el re­
baño. 

y ese pacto es la verdadera y lejítima proclamacion de los par­
tidos, porque al hombre que siendo poder nunca intervino; al hom­
bre que siendo influencias no desconocidas, apagó con su renuncia 
el oropel de ellas; al hombre, en D.n, que de simple soldado se ha 
levantado a capitan en la batida ralerosa emprendida contra el r~­
jimen éitcial, no podrán los pueblos negarle sus sufrajios; y en 
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último Mrmino, y por mas que se diga, son los pueblos los qne­
imperan sobre lqs partidos. Y si no, que 10 diga en la present& 
hora Chillan, donde los hombres de todos los partidos se han pues­
to a la cabeza del candidato aclamado por los pueblos. 

Pel"O los curas, se dirá, como decia el señor Pinto en esta mis­
ma sala hace ocho dias, los curas son los representantes del · dere­
cho divino que se anida todavía en las telarañas del confesionario, 
y vosotros que repudiais el derecho d.lvino no podeis acepta\· la 
alianza de .sus propagandistas. 

Convengo con el designado del' derecho humano moderno, re­
presentado por los abogados y los ricos con esclusion esplícita del 
talento, de la virtud, del heroismo y de la cruz, que el carácter 
de nuestra relijion nos liga mas al cielo que a la tierra, y que en 
ese Cc'tmÍno quisiera yo encontrar ·ahora como álltes a nuestro res­
petable sacerdocio. Pero lo que niego es que la actitud del sa­
cerdocio sea la calIsa. ni la justificacion de la abominable interven­
cio~ que se ejerce contra el derecho y contra el hombre libre, sino 
al contrario su inevitable consecuencia y su lejitimo rechazo.­
(Gmndes aplausos.) 

Dignaos oírme con toda vuestra atencion. 

El Presidente de la Re,Pública decretó, es verdad, en junio el 
receso de la guardia nacional. Perq los ajente~ del Presidente de 
la República han inveIftado otro jénero de jllÍcuas malicias, en las 
cuales los electores, y nada mas que los electores independientes, 
son enrolados por l:t fuerza brutal del látigo y del cepo. ¿Cuál de 
vosotros, residentes en el campo, no es en este momento · saljento, . 
cabo o soldado de esa nueva Santa Hermandad de la candidatura 
oficial que se llama La patrnlla? En el departamento de Itata me 
han sido presentados cuatro hermanos, los ~honol~bles señores Pa­
rra, hombres independientes de condiciou, que tuvieron título lejí­
timo para ir a la Asamblea de notables y que hoi dio. alcanzan a 
figurar (y esto el mas conspicuo) solo como simple cabo en la ron­
da nocturna: estratejia infame qne cansa al jinete· y al caball 
qUEl no tiene sino una sola exencÍon :-la entrega del boleto 
acredita qne cada nno de vosotros es h~mbre .libre.-( triifdlltttr~ · 
y j,·enéticos aplausos.) 
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En una posada de campo veia ayer una serie de cuadros que re­
presentaban la caza de las diferentes bestias feroces que pueblan el 
univel'so: la caza del tigre en el Indostan; la caza dé la pantera en 
Ceilan; la C!l.za del cocodl'ilo en el Amazonas; la caza del boa cons­
trictor en las playas del Malabar. Pero ya que la Providencia lim­
pió nuestro suelo, evidentemente bendecido por una sOUl'isa del' 
Creador en el momento del supremo .tiat, de esos monstruos de 
naturaleza, hácese ahora preciso que el lápiz del adista diseñe esas 
escenas atl'oces de palo, de Illol·daza y cepo , que a cada momento· 
estais vosotros presenciando y que podrian llamarse «la caza del 
elector.» (Estl'epitosos aplausos que se pl'olongal'on dllrante VCL1'ios ' 
minutos.) 

Ahora bien, pertenecen a lo mas escojido eL.. :UrÍa presiden--
cial destinada a ese nuevo servicio de la Repúb , el intendénte, 
el gobemador, el subdelegado y el inspectol·. Y contra toda esa 
maquinaria que vomita, venganzas y castigos, el pobre elector per­
seguido no tiene mas amparo que su brazo que le constituiria en 
rebelíon de hecho contra estos .Ualígulas en 8." que, conforme a la. 
espresion de un ilustre escritor italiano, ban apal'ecido boi en to­
dos los campos de Chile. 

De aquí, de esta persecucion incesante de todas las horas, de to­
dos los miuutos, ha venido lójicamente la intervencion del cura;: 
esto es, la intervellcion de la cruz contra la intervencion de la es­
pada. Entre una :- otra 110 cabia sino la intervencion del puñal, J 
esa la condenarán siempre los bombres que como yo mantienen 
que el principio de órden social es l:t primera conclicion de la vida; 
de los pueblos. 

Ya este propósito, ved lo que pasa en la capital misma de la Re­
pública ya que hemos pintado las escenas salvajes de los campos, 
Pues lo que allí pasa es mas salynje todavía. A uno solo de nuestL·os· 
hospitales se ba llevado e11 efecto durante los meses de diciembre y 
enero diewcuo cadá,-el'es, ,íctimas de la cuchilla y del desenfre­
no. Noche ha habido en que un triple asesinato ha ensangrentado 
las les dEl aquel pueblo que blasona de culto. ¿Y por qué, ciuda-

,m~.~P~Ol'ql1e la intervencion ha corrompido y relajado a sabien­
.. lazos del organismo político, com~nzando por el del, 

, a tI-ueque de obtener el triunfo del persoua:lismc>. 
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egoista y codicioso que encarna hoi el sistema de las ' candidaturas 
oficiales. En esto no hai la mas leve exajeraciou ni abultamieuto, 
porque vosotros sois de ello testigos consuetudinarios. Segun el Có­
digo P enal; el hurto simple se castiga con tantos dias de prision. 
Per~ segun el código de la iuteryencion, ese delito se castiga con 

ntrega de uno, <Los, o mas ejemplares del papel único que está 
oi en alza en el ajio político de la República:-la calificacion. 

Conforme a una lei de Partida~, una puñalada era penada cou 
-cuatro, cinco, o mas aüos de presidio. Roi, oonforme a otra lei no 
promulgada péro puesta en todas partes en vigor con teson infinito, 
ia compensacion del lo es la calificacion. (Grand~s aplausos.) 

y ahora os ciudadanos, cuando el partido conservador 
-se ponia al pueblo y le decia:-«En la medida de mis 
"fuerzas no permitiré que se baga nada de eso con vosotros» podría­
mos nosotros decirle: «¡Atras! ,estigIo del pasado. Nosotros solos 
bastamos para esa obra!1> 

y acaso el partido conservador que fué ántes intervencionista de 
--escuela, al pasar por las ll1ut.'l.ciones de los tiempos y de las e:1se­
ñan~as no se ha rejenerado, no se ha rej uyenecido, no se 11<1 pnrifi­
cado de las culpas de la tradicion? 

No ha sido ese mism-o partido el que se ha puesto a In. cnhaza de 
las mejores refo¡'mas que ba realizado don Federico Errázuriz du­
rante su administracion? EnL don 11auuel Antonio Matta, o era el 
señor Uifnelltes cons~ier~ del gobierno cu~ndo se inició la aboliciou 
del fuero eclesiástico? Eran los radic.'lles los que estaban en el po­
der o eran los cv!lscrn1.dore¡¡, en cuyos hombros habia subido r e­
cientemcnte el seño!' En'{¡zuriz, cuando se promulgó la blanda lei 
de imprenbt que hoi nos rij e? Quién, por - úl timo, batalló por la. lei 
electoml que boi os permite asegurar vuestros sufrajios por dos_o 
tres candidatos y quién ayudó a mutilar1~? Habeis olvidado q\l;e en 
esto est!Ín juntos dos uombres harto conocidos? El nombre de;! stlnor 
lrarrázll'vai, que fu é el iniciador, y el seiíor :ThIatta, que fué el mutila­
.dor? (Inmensos !J pl'ol0l'lt!laclos aplausos.) 

-Y si ~ste es el análisis, la historia y la faz mas marcada de la si­
tuacion ¿con qué derecho ha podido presentarse mi honorable 'ad­
VerSal"'ÍO el señor don Auíbal Pinto, como candidato del partido libe­
mI, en esta ciudad que "isito boi yen la de Concp.pcio~ que ~isitaré 

, 
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mañana? Cuál liberal le ha dado tal ' patente? Fué de liberales la 
-convencion de noviembre? Si lo fué, porqué no concurrieron los li­
berales de todas las provincias, y sí concurrieron en masa a la con­
vencion libre. del 25 de diciembre? 

Qué liberal fué en noviembre de Atacama? El rector del liceo, 
el juez de letras, el injeniero de calninos, el secretario de la in 
.o.encia y el médico de ciudad, son los únicos liberales que eA-isten 
en la provincia de Atacama? ' 

Yesos cinco personajes, que se repiten en cada. provincia con 
una r egularidad de mecanisino verdaderamente admirable y que se 
reprodujo quiuce veces en la convencion de noviembre, es lo que 
-constituye el pais liberal? Y eSGS quinien to ~ litografiados en 
la víspera y de los cuales trescientos pertenece ' upuesto y cien 
:a la casa del candidato y del padrino del candidato, los cien restantes 
de mayores contribuyentcs i'nventados ¿son los que representan la YQ­

luntad, la enel:jía y el derecho dQ este orgulloso pais que se llama 
Chile? (Inmensos aplausos.) 

Permitidme, señores, deci~·os sin jactancia alguna que no cambia­
l'i<t ni la mas pequeña de las manifestaciones espontáneas y jene­
rosas de l{)s pueblos que he recon'ido en mi tránsito desde la capi­
tal al Ñ uble, por esa arrogante Asamblea de notables llevada i)or 
tren gratis y por vapor a medio pasaje hasta los salones de ladrillo 

, .o.el Cl.<'ugreso nuevo para ser despedida despues con el desdén de 
los grandes señores, sin siquiera el obsequio de una ~oDl'isa ni la 
espuma de una copa. 

y ahora para, concluir, eiltre el candidato así proclamado y el 
humilde ciudadano que hoi habeis paseado en vnestros fornidos 
brazos por las calles de vuestra hermosa ciudad y que sin pacudir 
siquiera de su alma la fatiga ni el polvo de sus vestidos ha venido a 
habl::.ros cou la injéuua fmnqueza del homb'¡'e que ha creido que la 
mentira es en la política lo que la serpiente de cascabel en los cli­
mas malditos, vosotros yel pais decidirán en breve y talvez hoi 
mismo, cuál es e l candidato de la democracia y cuál el candidato 
verdadero dol vel'dadero partido liberal. (Aplausos y vivas a Vi-

. cuíia. Abojo P into:) . 
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v. 

Di~urso pronunciado sobre un sofá (le lit plaza. de Concepcion el I 

(lia 22 de febrero. 

j Pueblo de Ooncepcion,. pueblo de hombres libres y de almas 
levant.'\dasa os, os saludo con el alma henchida de 
los mas vivos de la gratitud. 

No hace muchos dias que un honorable caballero os decia con 
jnsticia, dentro de las 'cuatro paredes de un banquete oficial, que no 
se podia vivir en Ooncepcion sin tener a la vista algunos de los ' lu­
gares consagrados por el heroismo de vuestros abuelos: Y yo hOl 
puedo señalaros esos sitios resplandecientes todavia en las pájinas 
de la historia y que están allí, a nuestra "\ista, iluminados por el es­
plendoroso sol de úueiltro clima. 

Allí está el Oerro Amarillo en que el ilustre Las-Herq.s deshizo­
!l- bayonetazos las huestes de Ol'doñez, despues de Ohacabuco . 

Aquí en esta plaza, por esas ·boc~l-calles, que hoi dan acc"eso a 
millares de ciudadanos entusiastas, penetraron en 1820 los inmor­
tales Cazadores a caballo, sable en mallo 'v a las órdenes del mas va­
leroso de vuestros caudillos, el inlllor~l • Freire, barriendo con el 
pecho de sus bj'idones a los salteadores de la última intervencion 
goda que comandaba Benavides. 

Mas allá, álzase el ceno de Ohepe, cuyos c.ltñones de alarma eran 
en aquellos tiempos la señal de combate para todos los soldados de­
la patria.-Y a I5US piés se desliza ese rio hoj risueño, diáfano y 
~ajestuoso que podria empero correr un dia y una noche enteros,. 
turbio con la sangre de vuestros mayores yertilla en sus dos májer­
nes por redimirnos. 

y ~ien, ¿sabeis lo que han hecho con esta cindad tan ilustre, tan 
aitiva y tan glorificada. por la histol'ia los hombres que aqui se lla­
man los conductoJ"es de vuestra opinion,? 
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Esos hombres arrancaron a las sienes de esta reina de la~ ciuda­
des libres de Chile, tIe esta ciudad que habia abatido al bárbaro, que 
babia abatido al español, que babia abatido todos los despotismos. 
antiguos y recientes, su corona reluciente de gloria y de martirio; y­
metiéndola entre crespones dentro de una maleta de viaje, fueron a 
arrojarla en Santiago el 28 de noviembre de 1875, a los piés del 
hombre que ha dicho a los pueblos: «Mi voluntad es' hoi la única 
lei de la república.]) 

Para layar tan grave y t.1.n inmerecida mengua, preciso es, ciu­
dadanos, que os agrupeis bajo la vieja bandera del pueblo penqms­
to, y . que otra vez aquí, en esta misma plaza, libremos las bat.1.llas 
del del"echo, no en sangrient.1. arena, sino en el recint<l libre de las. 
urnas. 

' . 

Obligado otra vez a hablar el señor Vicuña l\Iackenna por el 
pueblo de~e los balcones del Hotel del Comercio, dijo mas o me­
nos que Concepcion, patria de valientes, est.1.ba aoostumbrada a re­
cibir a sus héroes montados en bl"iosos caballos, al son de las mú­
sicas militares y al estrépito de las salvas. Pero que pasados los 
dias de la guerra, él, humilde ciudadano, se veia recibido bajo de­
aroos de flores y sonreido por la belleza que en su tránsito le hon­
raba con sus gracias y sus aplausos. 

Concluyó rogando al pueblo se retirara tranquilo, guardando el 
mayor órden y manifestándose obediente a las leyes y a la aut¡ori­
dad, al paso que valiente e inquebrantable en el uso y defensa de 
sus santos derechos. 

Solo despues de una hora de aclamaciones se retiró el pueblo, 
sin que durante este memorable dia se hubie,;;e notado el mas peque-­
flo acciJente desagradable. 
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VI. 
Discurso pronunciado en' el Teatro de ConceJlCion el 23 de febrero 

Queridos y nobles compatriotas de Concepcion: 
Ningun hombre político ha pisado hasta aquí vuestro noble suelo, 

sin sentirse poseido de una lejítima emocion y sin alcanzar, al pro­
pio tiempo, resultados de grave trascendencia, porque vuestro pue­
blo ha tenido en todos tiempos en sus manos la espada y el cetro 
de las grandes soluciones. 

Dw·aute el c.oloniaje vhieron aquí, en desden de la conventual· 
Santiago, los mas ,!alientes y los mas gloriosos capitanes jenerales 
de la España; y entre las ruinas de la antigna Penco hállanse por 
~sto confundidos los muros de piedra de sus ' palacios con las lápi-
das de sus tumuas. • 

Con el note n> réjimen, duraute los cuarenta años corridos de 1810 
.a 1850, fuÍ steis vosotros tambien, 105 hijos del fuerte Penco, los 
que enviásteis al solio del poder, ubo en pos de otro, los mas ilus­
tres guardianes de la República: O'Higgins y Freire;Prieto y Búl-
nes. (Entusiastas aplausos.) . 

y boi mismo, señores, ¿no se dan por nacidas en vuestro jeneroso 
suelo las do~ únicas candidaturas que se disput.'m el poder supremo 
en la lid electoral? V 050tros sabreis si la candidatuí·a del honorable 
señor Pinto ha JOlacido del fondo de vuestros corazones y de vuestras 
voluntades; pero al ser bautizada en la capilia del palacio de la 
Moneda esa candidatura oficial, los pontífices que la consagraron 
.dijeron al pueblo .desde los balcones que el agua de su bautismo 
-era agua del Biobio. (Risas y aplausos.) 

En cuanto a b. designacion que algunos de yueshos pueblos se 
.dignarou hacer de mi humilde nombre para tnn encumbrado puesto, 
no fué ciertamente de esa venturosa corriente de donde obtuvo su 
uncion. Pero en Talcahuano y en el Tomé, bañóla con sus azules 
.aguas ese mar Pacífico que besa con igual'amor no a e~ta y aquella, 
sino todas las provincias de nuestra querida patria. ( Grandes ap7au­
.so .•. ) 

• 
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Vosotros estais llamados a pronunciaros entre esas dos candida­
turas, y sabreis, como hombres libres, a quién vais a otorgar vues­
tra noble preferencia. Entre tanto, me apresuro a declararos que al 
decir ayer desde uno dc los sofáes de vuestra plaza pública que ál­
guien habia arrebatado a la altiva Penco su' corona de gloria para 
arrojarla sobre el pavimento de la Convencion de los Notables, no 
me referia ciertamente a vosotros ni" a los hombres de corazon qne­
guardan y acarician todavía en sus enteros pechos las tradi~iones 
inmortales de nuestro pasado; sino que me referia a esos noveles 
conductores de vuestro presente político que, no vacilo en decla­
rarlo, han calumniado vuestra entereza y hecho engaño a vuestras 
conciencias republicanas. (Aplausos estrepitosos y prolongados.) 

Preciso es, pues, señores, que alguna vez lleguemos a cuentas 
claras con estos caballeros que, dándose todavia el nombre de radi­
cale~t se han hecho aquí los satélites del despotismo político; mas_ 
allá sus sayones y en otras partes sus lacayos. (Aplcmsos caloro­
sos.) 

Hacé tres noches, esplicaba en Chilla"Q a un auditorio tan nume­
roso como el vuestro, la penosa situacion que han creado al pais los 
tránsfugas del derecho, y hoi debo afh'mar aquí mis declaraciones, 
porque me estais escuchando con oido atento 1 con animoso eo­
razono En Chillan, como aqui, vuelvo a declarar, que no hemos ce­
lebrado fusion de principios con ningun partido; que no pretende­
mos esa fusion; que la rechazamos; que siempre y por siempre so­
mos los soldados de la antigua, querida y glOl:iosa. causa liberal, por 
la cual 05 batisteis con las armas en la mano, como nosotros en 1851 
y en 1859, pOI'que jamas por jamas abatiremos una sola tilde del 
!>rograma del 6 de mayo, en cuyo honor habeis erijido con las. 
flores de vuestros primorosos jardines, un vistoso arco a la puerta 
de este teatro. El ostmcismo :r la muerte serian; preferibles a tal . 
mengua. (Aplausos entusiastas,) 

Lo que hemos hecho y lo que declararnos en todas partes con la 
frente descubierta, es que hemos accpl'1.do la agrupacion de fuerzas 
que nos of¡'ecia para una bat.alla comun y dificil el partido conser­
vador, ese noole partido de hombl"eS sérios y de hombres de princi­
pios profundos, bajo cu):a bandera so acojió sin ~mbozo en 1859 el 
'!nudillo dd radicalismo y en cuyos hombl'o~ e~caló el poder el man-

\ 
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datario supremo que hoi lo repudia como maldito. (Aplausos pro­
longados.) 

Entre tanto, cuáles eran los dos graudes puntos capitales del cre­
-do radical antes de la triste abdicacion de noviembre? 

No era uno, de esos principios el rechazo absoluto, valiente, in­
.quebrantable de todo acto de jnterl"encion gubernativa sobre el de­
recho electoral? 

No era el otro de esos principios la afirmacion clara, neta, res­
ponsable y personal ante el pueblo, de 1m programa de principios 
sostenido abiertamente por quien quiera que aspirara a un puesto 
público? (Si. Si.) 

Y bie¡;¡, señores, hace un año alzó bandera de una aspiracion 
franéa y democrática, nacida en los vientos del amor y del entusias­
mo popular, un hombre talvez oscuro pero que tenia a pechos consu­
mar en aras de su patria los dias de vigor y de trabajo que el des­
tino le tuviera todavia reservados. Fué ese hombre a golpear a las 
puertas de los palacios? Fué a pedir al oro oficial su brillo o a las 
bayonetas sus telTores? 

Bien sabeis, señores, vosotros lo que ese hombre ha hecho, lejos, 
mui léjos del poder, y por eso está con vosotros y en medio °de vo­
sotl°os. (Aplausos entusiastas.) 

y qué han hecho los radicales en presencia de esa conducta que 
babia sido la propaganda y la. doctrina de toda su vida? 

'¿Lo han seguido? ¿Lo han escuchado? ¿Lo han juzgado? ° 
jNó señores! Le han vuelto la espalda, y se han ido en silencio y 

de tropel a la Moneda; y escondiendo en sus faltriqueras el trapo rojo 
de que se decian mártires y dpóstoles, han doblado la rodilla delan­
te de una candidatura decretada, no por un partido, ni siquiera por 
un círculo, sino por el hombre de que habian recibido mayor vili­
pendió yal que profesaban mas antipua y mas sangrienta saña. 
(Aplausos est1·epitosos.) 

¿Se llama eso lealtad? Se llama eso consecuencia política? O se 
llama triste desercion de olas banderas? 

Ahora, en cuante a la intervencion, los últimos reclutas llegados 
.al campamento gobiernista, de que es "jefe de estado mayor" el 
.señor Altamirano, han inventado un arbitrio mUl cómodo para 
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>cubrirse. Han declarado que la iutervencion no existe y que es un 
fantasma inventado para las circimst.'1.ncias. 

y bien señores, yo os declaro que jamas por jamas habia existido 
en nue~tra patria una intervencion mas insolente, mas sañosa J mas 

. enfurecida contra el elcctor. Acabo de recorrer todas las provincias 
centrales del pais y puedo aseguraros que con la escepcion de una 
sola, en que la intervencion sier.te todavia los rubores del honor so­
bre la frente, en todas partes se pasea furiosa como una manada de 
bestias sueltas y agar;·ochatlas. . 

¿Os ha sucedido, señores, salir a viaje .a caballo alguna vez, y pa.­
sal' por e~as ranehel'Ías de campesinos menesterosos en que se al­
'berganjaurías d~ pelTos enflaquecidos por el hambre y que salen 
.al camino a ladrar a todos los transeuntes y a morder de rabia las 
corvas de su~ cabalgaduras? Pues eso es lo que yo he visfu en 
mi tránsito desde Santiago a Cnl"Ícó y de Curicó a .Ywnbel. Y cuan-

o do no he visto los hocicos, los dientes y la baba de los lebreles y 
.de los perros de presa que el gobierno ha hmzado sobre nuestro 
pais, he sentido, ciudadanos, el inmenso clamoreo de sus lejanos 
ladridos: (AplattsQs prol011gaolos '!J estrepitosos.) 

Un valiente soldado, que mas de una vez midió su lanza con la 
~anza de los Pincheira 'en los campos de San Cárlos, me decia a ll)i 
paso por esa infeliz ciudad, convertida mediante la decidia oficial 
apadrinada desde arriba, en un chiquero inmuJldo:-«Señor, esta­
mos en peores tiempos que los de José Antonio Pincheira, porque 
entónces contra el laque yel machete de los salteadores, teníamos 
el derecho de sacar el sable y de matarlos, y si hoi tal cosa hicié­
ramos contra los que den'iban pued;¡ts para robar calificaciones, 
-contra los que matan de hambre a los electores en el cepo, nos man­
darian a la Penitenciaria, o nos harian suhir talvez la escalera del 
.patíbulo.» (Aplausos prolongados.) 

-Pues son a tales hombres,:t esos «aliados de la Penitenc ; aria,~ 

como lo declaró en plena Cámara don Maut>l Antonio Matta en 1873, 
-contando las proezas del actual intendente de Curicó, ;<011 a esos 
-consuetudinarios ganadores de eleeciones, (nombre que tamhien in- . 
ventó eljefe del radicalismo,) a los qu~ los PUI'OS, 10~ inmacahclos, los 
intransijentes radicales de Chile han dado el ósculo de la fm i/.> rnidad; 
y. recibiendo ellos mismos en galardon anticipado 5"is u od,o inten-
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dencias y otras tantas gubernaturas por de pronto, marchan en una. 
sola columna contra el pueblo. (Aplausos entusiastas.) 

Pero acaso habrá entl:e vosotros algun radical de buena fé o por 
lo ménos, algun sectario honrado de los que ántes tremolaron esa 
bandera entre vosotros? Y yo gesearia que con totla franqueza, con 
la confianza propia de esta reunion democrática y republicana, se 
levantase de su asiento, si abrigase alguna. duda sobre la v;erdad 
de lo que llevo dicho respecto de la intervencion y sus insolentes. 
desmanes. Porque entónces mo c~mprometeri~ a recorrer aquí una 
a una todas nuestras provincias, todos nuestros departamentos, todas 
nuestras ciudades, todas nuestras aldeas, para señalar en cada una 
las huellas de ese Bajelo político, cólera mórbus de nuestro suelo~ 
que se llama la interveneion. (Aplausos estrepitosos.) 

Entt-e los millares de ciudadanos que aquí están congregados 
es imposible que no haya uno solo que dude o que no necesite 
luz sobre In. situacion: Pues bien, aqní estoi a sus órdenes, que se 
levante y me interrogue.-(El orador Aace una pausa, y reina un 
profundo silencio.) • 

Una voz.-<rYo me levanto.» 

Elseñor Vicuña Mackenna.-4I:Está bien y me alegro, al con­
trario, de este rasgo de franqueza.» 

Jfuclw3 1"oces.-<r¡Afuera, afuera!» 
El seiiOr Vicuña Mackenna.-«No, señores, que ese ciudadano­

pase al ,proscenio y aquí tend¡'á tanto y tan buen derecho como­
nosotros, para emitir sus ideas.:!> 

Varias voces.-<rNó, nó, es un vendid~. Es un empleado públi­
co, es el receptor O"alle Arangua.l> 

El señor Vicuña Mackenna.- «No importa, ciutladllnos. Por 10 
mismo que es empleado, que venga a estar en medio de vosotros. 
Nosotros no aceptamos la intervencion de los empleados contra el 
pueblo; pero tampoco aceptamos la ' intervencion del pueblo contra 
los empleados.-(Aplausos; 8e p7'odllce alguna con/lisian; algllnO$ 
ciudadanos empujan al inte7-rllptor hácia el proscenio y el señor 
Vicuña Mackenna le da la mano pG1'a que Buba desde la orquesta 
!I lo invita a tomar asiento.]» 

El señor Ovalle A.-c:Yo no acepto, señor, la union con los 111-
tramonl:ano".]) 
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El señol' Vicuña Mackenna.-¡Ah! Usted no pone en duda la 
intervencion ni me interroga sobre ella. Es cuestion solo de la 

. alianza; pero todavía no he tocado este punto, y si cuando llegue a 
él le parece conveniente al ciudadano que me ha interrumpido. 
discutiremos. 

(El señor Ovalle A?'angtta se desliza entre los concw'rente8 y se 
retira.) 

«Volviendo, señores, a las fechorías de la intervencion, que cadn.. 
di/!. han de ser mayores y mas audaces a medida que crece la impo-' 
pularid!ld de la candidatura decreta.da por el señor don Federico­
Errázuriz, ¿qué escusas, qué P"opósitos, qué méritos han arrastra­
d.o a un majistrado que se habia colocado a tanta altura a tal abismo? 

¡Ah I señores, es que el escelentísimo señor don Federico Err~ 
z'lll:iz, engreido por el prestijio que le habia acarreado su respeto a 
la opinion, se imajinó, como otros Césares de un diá del continente­
americano, que podio. plantear en esb\ tierra libre de Chile, el mas 
inict1~ y el mas flluesto de los sistemas dI! gobierno, el sistema he­
reditario, el sistema del pe1·sonalismo. 

Esta es una novedad irritante eutl'e nosotros, y de aquí señores, 
el ardol', el encono de este noble pai:; asi desconocido y ultl-ajado. 
-( Aplausos est?·epitosos). 

El señor Perez gobernó, en efecto, con un pa.rtido político le­
vantmlo sobre las ruinas de ob'o partido. El señor Montt gobernó­
con nn poderoso cíl'culo de amigos. Port.'1.1es, de quien el señor 
Errázuriz se pretende imitadOl', gobernó, siquiera con una tertulia 
de' favoritos. Pero el señ01' En-ázuriz no ha neéesitado mas que un 
cómplice dentro de la Moneda para imponer al pais la candidatu­
ra de su egoismo y otro cómplice fuera. de la Moneda. 

El primero de aquellos ba sido "el complacieute señor Altamirano. 
El segundo ha sido el il'ascible señor Matta. Por esto ambos se­
sientan abora, mansos y tranquilos, en el mismo divan en que se­
sienta la que boi llámase In omnipotencia del pais y que mafiana 
pnede ser solo su oscura y olvidada sombra. ((f¡'andes aplalt~o8.) 

y ¿por ql~é ' sucede todo esto, señores? Porque en realidad no bar 
entre nosob'os sino mi plajio misernble y estrafalario del verdadero 
radicalismo de Estn.dos U nidos y de Inglaterra, que consiste en la 
implantacion práctica y rápida de 108 hechos y de las solU'cÍon'es de 

L. D. A...-S 
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la libedad, y no en la devoracÍon de clases sociales y de partidos 
políticos, sea que esa clase la constitu.nL el sacerdocio, sea que ese 
partido se llame conservador, ultramontano, clerical, jesuita o cOUlo 

-quiera, todo lo cual es lo que en Chile constituye la base del radi­
calismo. 

Pero ese, señores, no es el radicalismo sincero. No es el radica­
lismo de Lincoln, ni el de Horacio Greeley, el leñador y .el tipó­
grafo, libertadores de un!!. raza entera en la América del Norte; 
ni es el 'radicalismo de Gladstone y de S tuart lUill en lugla.tel'l'a; 
ni es f>iquiel'a. el radica,lismo de Julio Simon en Francia, ni el de 
Gavour en ·ltália. Es el "ojismo violento, ciego, preñado d~ odios de 
la escuela que en Francia produjo la Comuna y que en Italia hizo 
oonsistir la linertad, la equidad y la justicia del nuevo réjimen, 
en el despojo de los frailes porque son fmil.:Js, sin acordarse. de que 
el derecho y la justicia no tienen capuc,ha ni sandalias. (Grandes 

. aplausos.) 
A esa escuela no he pet'tenecido yo, que viví en los paises do la 

, libertad práctica. en los años de aprendizaje que caben a la juven­
tud: Yo no soi aliado del clero; pero no soi t..'l.mpoco ni seré jamas 
su cuchillo, segun se amenazó hace quince dias en estn, misma sala, 

• como no soi tampoco perseguidor ni siquiera de ese rojismo encar­
nizado, porque yo nu soi señor de J..a justicia, sino que soi, como 
cada uno de vosotros, su súbdito humilde y reverente. (Grandes 
aplausos.) 

Pero lo que hai de cierto, señores, es que esa táctic.'\ de devorar 
(¿uras, no es aino un ardid de guerra. inventado en los últimos dos 
años, a fin de goberna.r a mansalva, usufructuando ciertos grandes 
intereses, la república y liUS feudos. 

Cuenta la historia que cuando Juan de Rada. y sus cómplices 
asaltaron para matar al valiente conquistador del Perú, Francisco 
Pizarro, en su palacio de Lima, avisado éste por )a algazara del 
patio y de la guardia, pudo ceñirse la cota y empuñar la espada, 
defendiéndose heróicamente en la puerta de su dorll1itorio. Mas 
notando el jefe de los conjurados que era iUlpo~ible ultimar la víc­
tima mientras blandiera libre su acero, cojió en brazos a uno de 
8US secuaces llamado Nar,vaez, que era. de pequeña estatura, y arro-

_ jándolo sobre la espada del conquistador, dió.lugar a que,. embotada 
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-aquella, pudiera ser derribado el agredido. Así, señores, el gobier­
no de dou Federico En·ázllriz, cada vez que ha querido arrebatarle 
al pais una libertad práctica, como la lei electoral en 1874, o C011 
su ejercicio sano y libre hoi dia, lo que hace, a ejemplo de Juan de 
Rada, es tirar a la sala del Congreso o a la plaza pública el manteo 
de un clérigo o la capa talar de un obispo, para vendar de esa ma­
nera los ojos al pais, que ama el derecho y la justicia y ootener en 
la confllsioll d e la celada, una llUeya yenlaja. de círculo para él 
y para los suyos. (G'randes aplausos.) 

Esa y no otra será, señ0res, la je nuina esplicacion que dará la 
historia del inmenso embrollo en que vivimos, y en el cual el señor 
EnAz!ll;Í~, . ¡lff¡.c~dado-qJ.le posee p~u·p Wil cuadras d, t.\~~I·flI! de 
regadio y ocho mil ,acas que nacen y engordan en sus potreros, 
elevado ayer por los obispos de Chile, aparece hoi radical mas in­
transijente que Mazzini, al paso que el honorable señor Pinto, man­
so y bondadoso caballsl'p, buen e.sposo y padre de familia cariñoso, 
suele venir a ' esta oiur.lad desde ,su pintoresco bosque de boldo1t de 
H~I\\pen" disfrazado con la camisa roja de (,hribaldj.-( Grand~8 
aplausos y ?·isas.) 

Pero, señor.es, debo terminar este ya fatigoso discurso, para· dar 
lugar a- que escucheis la voz elocuente de mis compañeros de ·CTuza­
-da, y solo, me resta, por tant<>, declararos -que semejante· a a:quel ji­
gante de la fábu1a que habia nacido para luchar y que cuando senti a 
-desfallecer sus fUEn'zas, ¡;;e acostaba sobre la tiena y ésta, infiltrando 
en sus miembros sus jugos jenerosos, dábale nuevos brios para se­
guir luchalildo, ·así, yo que no soi jigante, sino un simple luchador 
en esta tierra de pereza y mansedumbre, he sentido desde ayer, al 
poner la planta en .vuestro suelo jeneroso, tierra clásica de todos los 
heroismos, que mi espíritu se ~'etemplaba, que mLacento recobraba 
-la claridad de los cllstigos y que ,mi cuerpo todo .vibraba Gon l~ 
eneljía indómita de los que combaten siempre, por estas dos gran­
,des cosas que, despues de Dios, SOll las mayores -de la vida: - «La 
,patria y la Jibertad.J>-(Pr.olon,l1ados aplausos saludan por largo 
'-l!t!pacio al orador, hasta qtie d señor Ramon 2° I-Iarriet Me presenta en 
..eZ proscenio a entregar alseiLJJr Vicuña la tarjeta de 01'0 que le habian 
()wequiado los artesanos.o) .> L 
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VII. 

Discurso plonnnciado por el seftor Vicuft¡t Mackenua en lit;·, 

plaza. de Angol el 2'1 de febrero. , 

Al pisar, compatriotas de Angol, esta tierra doblemente querida>, 
querida por la bistoria y querida por la civilizacion, be 'sentido latir 
mi corazon mas aprisa dentro de las paredes que lo encierran, que al 
contemplar orgullosos pueblos que me ofrecian su amor y sus corona~. 

Yo llevo consagrauos dos tercios de mi vida al culto de la bisto­
ria, y asi comprendereis la emocion con que llego a esta tierra .clási­
-ca de [vuestras tradiciones. Mi ambicion mas léjitima seria consa.­
grar el tercio que aun me queda por recorrer en el precario sende­
ro de los postreros dias, al culto de la civilizaoion, hijo primojénito 
y el mas amado de aquella. . . 

Y .por esto, compatriotas, se dilataban mis sienes y se hincba­
ba mi pecho de entusiasmo al contemplal' desde lo alto de ' las coli­
nas vuestras IUlDlll'as, vuestros valles y Vl1esT.ras asperas sierras que 
alnnbnn todavia e-J Llayma y el Villarrica, estos dos mudos e ,in.­
inorbles centinelas de la tierra de Arauco, la tierra de Lautal'O, de 
Pedro Valdivia.y de Alons¿..de Ercilla. 

y al divisar' este famoso valle del Malleco, imájen en miniatura. 
d~l Parai~o, be comprendido porque Pedl'o de Valdivia .codiqió para 
BU propia persona y solicitó del rei la cesion en feudo hereditario 
este «Estado de Al'auco,l> he comprendido, pOI' -que Caúpolican, le 
defendió palmo a palmo y por último por que el poeta castellano 
cantó y dió inmortaliuad a estos lugare!', a sus razas y a sus. 
armas, 
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.. _ ~i, señores, sí Santiago es la capital de Chile en su estension y en 
su ten'Horio actual, Angol será la capital predestinada de este mo­
derno Chile de riquezas y de cultivos, de navegacion fluvial y de 
comercio, de colonias florecientes -jo de civilizacion rápida que co­
mienza en el Biobio, límite verdadero del antiguo Reino de Chile, 
pero que no terminará sino cuando los ho.mbres que · pretenden go­
bernar nuestra jóven y vigorosa república desde una poltrona de la 
-capital, empre;ndan las tres grandes jornadas q!le son la solucion de 

_ la eterna cOQtienda de Arauco: la jornada· del Imperial en hora 
próxima: la jornada del Tolten- en seguida y la jornada de la me­
morable y secular Villarrica .6n último término. (Grandes aplat¡sos.) 

Los gobiernos que hagan todo eso, o p~rte de eso, habrán com­
prendido el porvenir verdadero de la reptiblica, que no está. curado 
solo en las venas de .escpndido e incierto metal qu~ cruzan las en­
trañas de sus desiertos del Norte, sino en estos _ valles irrigados por 
si mismos que llevan en sus mieses los mejores -quilates del 01·0 y 
-de la plata. (Aplausos prolongados.) 

Por esto, ciudadanos, debereis fijaros mas que otros puéblos en 
lo que debereis -hacer en la crisis política a que asistimos. " Debereis 
decidir lo que vais a confiar al ocio y lo que podeis confiar al traba­
jo. Debereis pesar lo que puede concederos, como fortuna y aun 
como hogar, la intriga y la colonizacion por contratos sijilosos o lo 
que reneis derecho a esperar de la fmnca lucba del capital y del 
brazo libre en estas comarcas bendecidas por los mejores dones de 
la Providencia. (AplUlt8<Xi.) 

Por una circul:lstancia feliz, vosotros es~is m ejor garantidos en el 
ejercicio de vuestros derechos políticos qUA los pueblos mas ricos, 
pero menos afortunados que viven bajo el pito y el sable de los cuer­
})OS de pol\cía, militarizados solo para la represion dél ciudadano 
en épocas de contienda.: TeÍ1eis a la cabeza un distinguido jefe que 
no consentirá 'en que la intriga politica manche . su's canas, a la par 
con 'los· triste~ 'gandllles que en la última bora ha estraido de boga­
res aesconocidos ta política brutal que nos domina. EAplé:UtBOS.) 

Ni teneis tampocó ·nada que remer del brillante eJérc~to que os 
proteje, porque 'llinguno de sus honrailos j~fes · ni de sus ·brillantes 
subalternos lleva el acero ceñido a su cinro·fa. para ~uminar con él 
vu-estros derechos sino pata: hacerlos- respetar denti·o de · l'a lei co-
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mUll qlle cubre á t:odO's los hO'mbres ele suft:ajjO' Y dé cO'l1cjei:lCí~ Iíbl'e. 
(Aplausosest1'ep-itosos,) : . ' '. ' :1 

PO'~' estO' he venido yO' hasl:.o1. aqtlí, queridos 'cO'n:ipatri6tas, eln'pYeri.J-
diendo un 'fatigosO' viaje, y pO'r 'es~o vuelvo a l1amar vuestra 'atEih­
cjon al grande 'acto' en que ciudadldlOs y soldados estáis ll~llnado!j 'S; 

tomar parte, los 111l0S cO'mo fuerzas actÍ"íras; los ótros como respeto y 
comO' 'obeCHencia, ' : ' ", ., 

y así, para co'ncluit·, í:11g'O' a lO's ~idilad~nO's qlie : ~4l1í me esc'tlcb:üi 
qt'te vl~estí'a , div'i¿q. íl~1Íca debb" s~r l!a ie'i y e r derecho, Y pára 'voso:tr¿J 
que soi sO'ldaJ'o~'ctebé solu afiadií- qde'vi.igstnl, uui9a dlvÍsit. ' lejltima y 
vercladerainente g lori0'4a 5011 la 'disciplina i la leana~t ('AolamacW):' 
ñesyp1'~lonfJado1JaplQ'usds,) , , ,:, ,1 . (..' _ ,,' 

Pnebid-de Allgol! · 0freced 'á la reptiblica ' e1 e]enfi'J'lO' vel'dade'ia~ 
Diente' sul:JliHi!e' y/ bO'n~blaffbr de que 'siendo "vlü!stta - 'ülüd.ad,le l cúal'~ 
tel jéntmU dÓ la fuerza árma"da: sea al 'p(.opiO' ' tienipO' el -haluarte d~ 
la libe~·t~H- polítíca y ciVil de 10's chiienos! ' ' , ' 

t· . .. , . , 

. Este Jiseqrso [~lé ~seuchado eón, las U1Il,estras mas yivas 
de entuslasmo y. aclhes.ion por el pueblo y ' el ,ejé.t:eitQ, 

, .. " ,. '" . 

,- 1 :' "' 1 , t 

¡.vnI. ~" .. 

Discurso pronullciflllo llor el senor ViCldlit lttíW~enlla (lesd. el 

ba.Icon-(le su casa ell. lTalparí\i~o él '10 dé 'marzo. 

Pueblo de Valparais,o! 
Alg9 de grande y de sublime, se lev;¡..ntp. en. el pecho de los hO'\u-;­

bres libres cuando,pisan vuestra ,pl,aya quel'ida. , A~í como la ll\ano 
de Dios aquieta las ,aguas de vu"Cs,tl'a dulce babía, así los vientos de 
la justic~a..y del derecho azotan vltesWO'$ cO'rar-0r~~ y' levantan estas 
,.olas de amo~ y de entnsias~!lQ qP\i ll~ga.n 1¡1a~~!ll¡ , en ráfagas de­
fuego y deJ'l~~ria.. (Ef$~1'!tendosos a)?laU8081 vivas !! aclamaé~one~) 

:rnebl?i f1e / Y'alp~¡;aiso! .... , .. '! , j , '"", " ' 

Tu ejemplp 1¡J~ i ~jdo imitado y la r~públ~.ca , en~!'~, está de p~é cp-
mo vosoh'O'sl (Prolongadas aclamaciones, ) , 
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Fatigada mi voz, no por 10s azares del viaje sino por la emooion 
d e vuestros propios j el1erosos eFfuerzos, no me es posible daros 
cuenta desde este baloon de lo que he vjsto y de lo' que he hecho. 
Lo haré maüana oon el reposo que la solemne situacion que atra­
viesa el pai~, por la culpa de un solo hombre, exije de sus ' huenos 
hijos. (Apla.usos est1'epitosos.) 

Pero lo que puedo aseguraros desde este momento es que no ­
habrá ni en las ciu'dades. m e¡'idionales tIe Chi le bastantes piedras y 
suficiente mortel'O para edifica r cárceles sobrado espaciosas para 
encerrar a todos lqs hombres independientes que sigu.en Ynestra . 
bandel:a. (Entusiastas y 1'Uidosos aplausos.) 

, Lo 'que puedo asegl1l'al'os ~s que Jlós bósques del Sur no contienen 
basta,ntes á rboles para que los tiranos grandes y pequeños 'labren 
de sus tI-oncos los cepos viles que d estinan a los electores libres de 
nuestros campos. (Ent¡¿sia.stas aclamaciones ; todos ajitan sus som-
't!1'e1'OS; vi¡;as y aplausos,) . 

Esa es, ciu'ladanos, la situacion dreada por la intervencion mas 
insolen te, Illas brutal y mas osada conocida en Chile desde los tiem­
pos de San Bruno y los Pincbeira. (Aplausos wuínimes y p1'olon-
gados.) , . 

El derecho ba muerto en todas partes en las manos de quienes 
reciben honra y paga por guardarlos. (Aplausos p?·olongados.) 

P ero vive todavía por fortuna ele nuestra patria en el COl'azon del 
pueblo y de sus candillos. (Aplausos,) , 

Queremos ántes de todo r espeto a la lei , y esto es lo que por to­
das partes hemos pedido a los pueblos impacientes e irritados, por­
que ese es el santuario comun de todos los chilenos . (Aplausos 
estruendosos. ) 

Queremos el profundo 'respeto a la autoridad) y esto es lo que· 
.aquí os pedimos mas encarecidamente. 

E ste es el mas grave'y el mas importante de nuestros deberes, 
en presencia del desborde de esa misma autoridad y en presencia 
de sus calumnias en contIa nuestra y de vosotros. (Aplauso~, ) 

y ya ,q ue la lei no se cumplp. ni la autOl'idad · nos ampara; sea­
ruó!> -nosotros ldS custodios de lá lei, seamos el antemul'al de la auto-o 
ricÍad que 'va "al abismo. (Prolongados aplausos.) . 

Dejemos que ella sea j endarrue o sicario. Seamos nosotros 6~en,. 
, 
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moralidad, constancia, resignacion, un ion y heroismo. (Apla¡¿.~ol 

prolongados. ) 
Enlazad, por tanto, vuestros varoniles brazos, 'hijos de Valpal'ai­

so, y baced de vuestros corazones un muro vivo contra el abuso y 
que nuestros pechos, en todas partes descubiertos, que nuestras ca­
bezas en todas partes erguidas, sean para , el pais la enseña de esta 
campaña gloriosa eu que la justicia y la libertad van a batirse de­
sarmadas con el coloso insolente de todos los frandes y de todos los 
crímenes. (Est1ouendosas aclamaciones.) 
Pueblo de Valparaisol 

Union, constancia, respeto a la lei, respeto a la autoridad, ener­
jía contra el abuso, y el triunfo al fin será de los buenos. 
(Aplausos. ) 

IX, 
, . 

Discurso lu'olluncilldo l)l)r el señor Vicuña Mackellllll, en la 

ASll,mb~ell Liberal Uemocrática de Val}lamiso el 2 de Marzo. 

Pueblo de Valparaiso! 

Os prometí ayer, en medio de vuestros calOl'osoS vítores, desde 
el balcol1 de mi hO,!rar, 'l'enir hoi a daros cuent.'l. :pública 'de mi pe­
regrinacion por las provincias meridionales , de , la R epública. Y 
aquí me teneis pronto a cumpliros mi palabra, ( J.Yume1.'usos aplau­
S08, La asamblea sr. pOlle ente,'a de pié y 'a91ama al ol'ado?' po,' lm'go 
espacio sÍ'I,t que SIt ?JOZ plteda domil1G1'Za.) , 

Para algunos de vosotros esa peregrinaeion ha sido acaso solo 
una fiesta, una série de ,ienerosas oyaciones de cien pueblos, Pero 
otro y :¡l1Ucho mas trascedental era nuestro propósito, Aquella era 
su brillante forma, Pel'o en 01 fondo perseguíamos un fin mucho 
mas patriótico que el entusiamo, mucho mas duradero qu~ los ar­
cos de flores tejidos por la mano y el amor de nuestros compatrio­
tas, (Aplausos calorosos.) 
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'Sabíamos, en efecto, señores, cu~l era la actitud de las p,rovin­
cias del Centro y dcl Norte de la República en el momento en que 
iba a librarse la batalla del derecho, J sabíamos que en ese terreno, 
esas provincias eran invenciLles. (Oie1·to! Cierto!) 

Sabíamos cuán a prisa palpitaba el corazon del pueblo de Valpa­
l'8.iso en las horas en que la justicia y la libertad, unidas en nombre 
del sufrajio libre, venian a golpear.a la puerta de vuestras majes-
tuosas asambleas. ( Aplausos entusiastas.) . 

Sabíamos cómo,. poco a poco, iba despertando de su sopor ese co­
loso dormido que yace .0. orillas del Mapocho, y que suele tener de 
hrde e~ tarde algun tardío pero terrible despel·tar. (Aplausos pro-
longados y cal.orosas aclamacionesJ ' 

'Pero de lo que pasaba en las provincias del sur no sabíamos. Al 
contrArio. Se aseguraba por todas las voces que entre nosotros se 
hacen cscuchar al ruido del oro, que esas provincias eran fieles alia­
das del gobierno del señor Errázuriz. Se decia mas todavía. Se ase-o 
guraba que el Biobio era la cuna de flores de la 'candidatura decre­
tada por el señOl' Errázuriz y que el Malleco . era ' su baluarte de 
a~ro y 'de granito. 

y bien, ciudad::nos! Cuál ha sido el resul,tado de la esploracion 
que hemos emprendido y be.ul.Os. consumado, durante dos semanas 
en compañía de los . incansables, de los animosos y leales amigos 
que aquí me rodean y cada uno de los cuales tendrá algo de grave 
() de terrible que deciros? (Aplausos entusiastas. Viva Isid01'O E'f1'á­
zU1'iz! Viva Tagle! Viva Valdes Vicmla! Viva Biancl¿i!) 

El resultadu que os traigo ciudadanos, es el de que cuanto se d€>­
cja.era solo una impostura. El sur de Chile .está de pié como lo es­
taif' Yosoh.'Js. (Aplausos est·rrpitosos.) Talcabuano se ha puesto. a la 
altura de' la Serella. Chillan le,;a¡lta tal alto su formidable braz0 
co¡no lo alza la heróic4 . San Felipe, y por las sienes glorios.as de 
Concepcion pasan ráfagas dc' fuego y entusiasmo tan ardíentes 
como las que ajitan en este momcnto vuestros pechos com;novidos. 
(B1'avos y aclamaciones calorosas.) 

Imposible me seria individualizar, ciudadanos, las p~culiaridades 
de cada una de las enél:jicas demostraciones con que los pueblos 
ron acentuado sus voluntade? al vernos pasar como mensajeros de 
.lima idea comun .y ·querida para todos los chilenos.. Pero lo que sí 
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puedo aseguraros como hombre de bonor y d e verdad es qu,e cuanto 
ha dicho la prensa independiente, cnanto ha re,elado el telégrafo 
del Estado ~obre esas o,aciones del patrioti~mo, no era Sill0 la in­
jenna e5pre~ion de la ,erdad. (Apll!IlS08 p¡'olongados.) 

Me bastará deciros que' así COI110 aquí, denh'o de este inmenso 
recinto que vibra bajo el impulso de H1CStro'S ecos y el latido de 
vuestros corazone.3. me bastará deciros que así coillo aquí sois siete 
u ocho l~l asiste!ltes y nsí cerno escuchamos el sordo pero entusias­
ta, clamoreo de acuso 'otros tantos ciudada nos que no han podido 
penetrar basb yosoh"os, a;;í'no meno" de cincuenta mil chilenos han 
"Salido a nuest ro 'paso señalando la huella. de nuestro cami no COI}. 

las flores de sn amor, alentáudono" con el clamoreó' d e sns voces de 
victoria, sosteniéndonos con sus orazos lenll1tados en alto, cual 
acojen los pueblos libres a los que aclaman pOI' caudillos. (Inl1 nsas 
aclamaciones. Toda la asamblea ·t·lI elt.:e a POW!1'se de'pié !J no se 0I1uie­
ta sino desp!/es de t'a ríos m in 11 tos.) 

y cómo habi,t 'siJo recibído por los pueblos, siguiendo ese mismo 
derrotero, el mensaje'ro de la JUont>da, qUl:', re, estido con fódos los 
prestijios de las candidaturas 'del poder, habia visi tado las mismas­
ciudades a que yo llegaba humilde peregrino, rep'udiatlo con altiyo 
desden por los grandes señores que en nuestra repúblim libre pre­
tenden dominar c'omo amos, dando a los dóciles patente de grandes 
ya los indómitos títulos de bnrla y de asquerosa infamia? 

_~: señotes! Ko seré yo el que baga ese doloroso paraugon. No 
seréyo el que os refiem cómo el candidato decretado por e l exce­
lentísimo señor Ernlzuriz fué acojido en Talca, en Chillan, en Con­
cepcion, en los Anjeles, en Angol, en todas partes. ~o es el perso­
nalismo mi terreno, y no es, la vanidad el mejor guia ni la vanaglo­
ria el mas acertado consejero del alma en estas lides. (Aplausos.) 

Remouta a otra altura mi pensamiento y mi 'investigacion pafa 
presentaros la síntesis de la. opinion pública con toda lucidez. 

¿&ibeis cuál es es:!, síntesis en la hora pre5cnte? 
Es la siguiente: 

De una parte el pais unido, compacto, Te!lUelto, agrupado bajo un 
principio 'que ha ,énido ac~ric¡ando año t ras año por cet'ca de me­
dio siglo, y que hoi, harto de burlas, se propone oonyertir en hecho 
o én ·comba'te. La sed que domina al pais es h sed de la libertad 
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ei~ctóral, porque, como a esos caminantes estraviados en fatigosos 
d~kiertos, b:1 ido' pi'eselltándo~ele de etapa en etaha el engaño del 
~u'aje y de~ oasis, y dI fin b. intensidad del apetito lo de,-or:l. y lo 
consume. Ese es el sentimiento vivo, intenso, invencible, que bemos, 
,-ísto sacudir el pecho y las fauces de todos l~g , pneblos' que riegan 
nuestros riós, boi ca'si agotrídos como 'la pici"~ncia 'del chileno .. 
-C )jplaúsos,,~htusiJs~a's.) " , ' ;;", 

, E!!~ es)a aspiracicln de Rancag~a j (té IIfulchel~, como 10 es la de 
Cl~ri'Cq y la de Talcíd,lllario; Ji¡, de"Talcr¡. y lo:! A;ijeles, la de 'Cauque-' 
né~ ' y Cliii~an, la 'dJ San Jd.'Vie¡' y Rengo, la de AU:gol y de Linares. 
En eso ' hai uila tel'ri'ble 'nnahiniiclad e,11 ' iódas ' las' ciüdades y 111:0-' 

• . ~ ,. I! " : I p. Ij '.l ,....' I t;' ,' . ,.' 

VlnClas. ~.t.; !JI; Id .Ji, "', • I .!' .~.' '.( " 

, ,; Qué digo? +r~ ~}c~e~s fací~c~~ ,mas osc~r~~ . y los Ju~rtes .nas 
apartados ,ele la~ ' ~'onteras donde el soldado y el ci¡ldadano viven 
'con el fusil a la e'5p~lda en acecho del bárbaro, se siente~ ' conmo-' 

" I I ,'(,1 .( " ..• r. ;.. " I • 

vidas 'por la misma vibr~cion del ánimo y del pensamiento que en-' 
~rna e~t~ , ,~!v.isa ,: ¡L¡be1.tad electomZ. (ApJa~~~,s y , Cfcl(tJ;wciC?ne~ •. !. 

y como no habla dé ser así, ciudadanos, cuando ese es nuestro 
clere~h~ y ' ~'sa la' ~o¡leÍi~I~~ ¡'nd¡'spens~b'le y' 1~~'i~1~rdial de n~~stI:a 
vida republicana? , ' 

Habeis leido los üItimbs bolct,ines lleg<tdos ayer del viejo mund()l' 
monárquico y desangrados'Por guerl'lls y reacciones recielltes? 

Sab~is bien <111e la 'Francia, d~spúes de 'haber sucumbido en la. 
mas terrible de las pruebas, se éncuentra. a: ~a.~ merced de un solda-o 
do tan venturoso como querido de la fuerza armada. y de los par­
tidos de reaccion, de cuyo seno ba salido. Y bien! Así como sabeis , 
eso, debereis tambien' haber tomado noticia.' que en las elecciones, 
de ayer el primer ministro dr;:l dictador ha sido vencido en la urna 
por el pue~lo. ' 

, Jifas ' toda'via. Que el propio y antiguo presidente de esa asamblea­
ha sido pri,!ado de 'sl(asiento por la voluntad soberana de los elec­
tore~. 

¿Pero estó ~s' tod'o? 
Nó, ciuoacla¡.{os. El libro de la enseñanza es mucno mas 'el'oc'uen­

le 'tod!J.via',. 'A1l'i tej1eis a la. España., a' la España dm~'ert,itla oh'a vez: 
'e~ :mon¡;q1iia ri1a~ q1i~ 'absohtta! ' de'silllgr:l.d~, 'empobl,ecida,. D.umi-
_ '.' . ~ I .. . I II ~. ." ¡ .;' . . ; . ¡' 

lll!,da, examme y agolllzante. 
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y sin' embar~o, llamad? ese infeliz pueblo al ejercIcIO del D?as 
santo de los deí-e'chos del hombre, ha tenido la entel'eza suficiente 
para vencer al rei yal ejército, enviando a las futuras cortes una 
mayoria considerable de sus delegados. Grandes aplau$os !/ gritos 
.de: Ciel·to! Ciel'to!) 

y esto ¿pqr qué ciudadanos? Porque en toda,s par~s, menos en 
la Siberia y en Chile, '~e respeta la conciencia del hombl:e, se respe­
ta siquiera las fórmula!! de Ja lei, se respeta al menos la palabra 
~mpeñada y el solemne compromiso voluntario ofrecido al pais co­
mo prenda de paz pública y de gloria pura y durable para el otor­
gador de ella. (Aplausos prolongados. (Gritos de: abajo En'MU1'iz!) 

Aquel, entre tanto, es, señores, la enunciacion neta de uno de 
los términos de)a situacion: la actitud del pueblo. 

¿Y cuál es ahora la acti tud del poder? ¿ Criil.l la di visa de. la in· 
ltencion de los hombres que por deber están llamados a ser solo jue­
,ces y por honor custodios impasibles del derecho COmun de que se 
llaman ya sin embozo usurpadores osados? \ 

Eso, 'señores, lo sabeis mejor que nosotros, y no necesitais que os 
10 énUlnere, hecho por hecho, nombre por ' nombre, transfujio por 
transfujio. (Aplausos.) 

Esa es una falanje que ha emprendido ya .su marcha y que cami­
nará, caminará siempre hácia el abismo. (EI·avos.) 

Los antiguos cru~ados de. la fé cristiana esclamaban :"-Dieu le t'l"1./J 

,J mal"Chnban en colnn;mas de bruñido ace'ro á estrellar sus pechos 
,en los muros de las ciudades santas de la Palestina. 

Entre nosotros .la divisa es la misma en los cruzados del poder 
y de la fuerza. Para todos los intendentes, para l~s gobernadores, 
los subdelega¡:J.os, ~os inspectores, lus j~eces de le tras, lo,s rectores 
. y profesores de liceos, los injenieros de provincia, los':lllédicos de 
ciudad, los procuradores y .receptores de núm~ro, van 'escasísimas 
·escepciones, el presidente ~e la: última hora cs si~mpre el Dios úlli­
-co a quien obedecen. 

Elpl'esidente lo quie?'e! esa es su divisa y no hai otra .posible. Ese 
-es .. 1 único argumento y no se admiLe ningun otro argumento, so 
',pena de cepo o de garrote·. 'L~s partido~ enmudecE'.u·. Rl miedo es 
"una mordaza. El eg'lisluo es otra mordaza, La columna, entre t~nto) 
,marcha, marcba. La Moneda es el bastion deJ asalto r 01 presupues-
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to la escalera de oro que conduce a las almenas. (Grandes b"avos- , 
'!J aclamaeiones.) 

Qué tiene, en consecuencia, de estraño, señores, que en una cam-
paña así concebida contra el pais y sus derechos, se baya borrado-
de la pizarra de todos los partidqs los principios que les servian de 
mira? 

Qué tiene de est.raño que todas las banderas bayan sido guarda­
das en sns fundas de tafetan yerde y arrimadas a un polvorolio rin­
con de' la trastienda? 

Qué 'tiene de estrañ<? que toda dignidad baya sido guardada corr 
el mi~mo nudo en las talpgas en que se esconden los Qscud05? 
(.Apla!l.!o~.) -

Ved, si no, lo que pasa en materia de principios, y admiraos y 
entristeceos, ciudadanos. 

Cual es el plan polít.ico que persigue en la presente campaña elec­
- toral el a,ctual Presidente de la República, fnera de dars~ a toda 

costa por su sucesor personal y sn beredero in intt'grum al honora­
ble señor Pinto? 

- ! . 
A cuál política tradicional se ba afiliado, cuál nueva senda ancna 

y luminosa quiere abril' delante de los pasos del pais qu~ en un mo­
mento de esperanza le tomó por guia? 

Ninguna! (Grandes aplausos.) 
Elijamos si no y como al caso tres de nuestras provmClas para 

comprender como se ejercita en ellas el inm~n5o embrollo que hOI 
se llama Alianza Liberal, bajo la tri])le inspirncion de los señores. 
Altamirano, Malta y Errázuriz. :' 

En el departamento de Caupolic~n el señor Errázuriz llama a;. 

uno de los repr6sentantes mas netos del partido couservador, ¿qué 
decimos? del partido ultramont~'lno mas acentuado, al bonora,ble 
señor Lira, y le ofrece un puesto oficial en el futuro Congreso. y 
en ese mismo departamento , el Gobierno acepta la candidatu¡'a ne-­
tamente radical del honorable señor Soto y aceptn. a la vez como 
candidato nacional al re~petable señor l;'rado. ¿Dónde está aquí, 
pregunto yo, el candidato liberal de la Ali~nza . Libe!;al? ¿Dónde eS­
tá la lójica de una política medianamente le~l Y.il1·e~isora?, 

En la lista de senadol'cs de la p'rovincia de'~ bolcbagua la con fu­
sion es tod:\VÍa mayor. Allí la. mayoría es netamente con~ervadora_ 
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Pasalllos el Teno y la masa .de las candidaturas del señor ErrtÍzuriz 
. ;,~ no e; conserv~d~ra co{no d~l otro lado' d~l ' T~ilo, si'no de' n;~io­
nales armados contra los consel'yadores como ~l sep.?r Fernandez 
Co~cha, ~l'mados contra los liu~rales COl~lO , l1Hiber~ , Alvarez, ~r­
n1a~os contra los radifales como Pedr~ Eanl1cn .en V:¡ch:'J;CJ,uen. Pa­
saillOS el Lontué y la decoracion politica camLia por completo. ya, 
110 son ni liLerales, ni consel',Yadol'es, ni radicales, ni nacionalE;;, 'ni 

.. l' .' .' ~ .! • 

ménos los scctarios de la Alianza Libcrallos <,lúe imperan. Son los 
reformistas m~ler[OS el 28 de noyiembre en la ~nfigua ' pla'zuela de 
la Compañía los que resucitan a orillas del .Maule, y allí los últimos 

n ' " . • '. ' 
cuentan con las simpatías y con la careta : deja intervencioll para 
consumar' . sús d~s·tgnaciones de última hora acla;nadas eri. Ü· 1\1;0-
,neda. 

y entre tanto, dónde esHn, cn esas tres }wovinciasl que envian 
al Congreso nueve senadores . veinte diputados, dónde están, los 
candidatos del antiguo, del 'pur¿ y ' d'el glorioso partido liberal ~ que 
nosotros hemos pertenecido desdé la cuna, y on el cual tlÍvimos el 
10nol' de militar durante l·has de veinte afiosjuntó con e1 escelentí­
simo señor Errázuriz, siempre batiéndonos co,itra la usrll'pacion del 

• ,1 j" • 1 
derecho, fuera eil la 'urna, fuera en el Congreso, fuera en el c.'1la\>o-
zo, fuera en la plaza pública, con las armas e'n la mano? (Aplausos 

. .11 b1'W1:0S est1·epitosos.) , , 

En ninguua parte, señores, porque lo ' tinico qu~ s~ ve ~otar en 
este gran naufrajio de todos l~s princ¡}1ios, ~e tod~~ las trad!c~ones, 
·de todos los debcres, de todas las previsione's que habian Iilarcado 
,en otro tiempo los r'umbos de la política chilena, 'aun en los días de 
.mas aciaga borrasca, es el madero de una candidatlll'3. oficial echa­
da 'por la borda., y el cual el piloto de un dia empuja a los 'chilenos 
para asirse de él o para morir. (Grandes aplausos.) 

, "1 ' , 
Lo que estamos presenciando, señores, en la ca~'pe~ de la políti-

ca, es una gran }~¡trtida de juegos a tod~ts ma.l~cias, en la cua~ no 
iDtPorta que se pierdán todas las paradas y todas las cartas, con tal 
que el tallador gane la suya. Y por esto puede decirse s~n figura 

~_que la suerte, la paz y la , prosperidad de, n~e~tra ~a~r llatria se 
está J'ug:ando hoi dia en la Moneda entre el l)uis v ,el Doder o~ un 

..., ! J."lf. '+ ¡ 

,tumbo de dados. (Aplausos;y b?·avo8.) , 

.oid si nó. , ,/ . " 
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E n el va~to cercado de espinas bra.va5 en que el se,ñor Errázuriz 
ha pretemli lo encelTar el iumen;so ~'~baiio de los chileuos, quedaban 
todavía :ll íT unos I)ortillos de l~z '" de aire 1)01' los cua.Jes el aanado n ~ o 
flaco~' opl'imido podia 5a~r la cabe7.a y !'espil"::tr. Hapia todavía al-
g unos departamentos que no lIeY'lban aun, como los perros de las 
B1.ajadas, amaITada al cuello la fomida tranca. ~.e )a)Jl~en'ell <¡ion. 
L os pastores de esos d eparbm ntos eran capace~ d e toqa. ma.quip,a­
cion d ecre tada, de toda obedi encia pasiya, d e toda inter;:encioD, ,en 
una. pabbl·a'. Pero, en su hanol' Sl'a dicho, sabian uetenerse d elante 
d el crímen. 

A hom bien: ~abcis lo que el 'President<l de la R epú!J¡¡ca ha. he­
cho con esos d,elegados de .su poder .r de su b!'azo? Los ha barrido 
de sus puestos como instrull1 E' u tos ro tos e inse;'vibles del oficio. 
(Gl'flndes apla1l80s.) . . 

Así ha barrido 'al gobernallol' de Yicuuqueu qUé era ·uu ~ol­
dado. 

Así ha barrido al gobernador de l:hncagu:l, que eta otro sol-
dado. . 

Así ha uan'ido al goberna.dor d e 1Ielipilla, que era un respeta­
ble odojen:l.1'io. 

Así ha. barrido a los .gobemaJol·cs de Quillob. y de Lontué que, 
como personalid,tdes al ménos, erau una moderacion, (Grandes 
aplausos.) 

y todavia. so anuucia que de un solo pt,lntapié echará el jefe de 
la nacion a l aire y a la call e tres' fun cional'ios mas que vacilan en 
cojer el gaiTote que se le!? briuda. d esde la altura a todas horas. 
( Grandes aplausos. ¡Cierto! i Cim'to!) 

y acaso S. E. el presidente de la. república y sus consejeros, si 
los tiene, o si teniéndolos los cousieute, ha acordado reemplazar a 
los espulsos en la. hora de prueba que comienza pal:a .la r epública, 
con hombres d e reposo, de confianza y de prestijio para. todos y pa­
ra él mismo? Nó, señores! Sueltos y gruñendo por los patios y pa­
sadizps de la Moneda pasan y r epasan cada dia los ~as hambrien­
tos y elilflaquecidos lebreles de la trahilla de la ínterv~ncion, y 630:¡ 

.son los que se escoj en sin conocerlos mas que por su nombre y por 
su hambre para enviarlos a dominar los ml\s ~Qble3 y mas a).tiY'':>s 
pueblos d~ la república. (Gr~nde8 arlau8olJ.) 
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y no es esto' solo. 
A una. voz odiosa, criminal y secreta, pero que no era ya. voz de 

misterio en los pueblos del Sur, todos los gobernada res han falsifi­
cado ayer las listas de \!layores contribuyentes con una osadía y un 
cinismo del que no hai memoria, sin recordar, siquiera por pudor, 
que ellos mismos compulsaron, promul~ron y sancionaron en no­
viembra esas mismas nóminas. 

En Limache para cometer cl fraude se han supl'imido las 
cuotas. 

En Casablanca se han esclnido a los jurados en el mismo dia en 
que se declara que los jurados han dejado de e:;;istir ... 

En Valparaipo no se ha tenido siquiera ese mediano rubor de la 
decencia. 

AquÍ la adulteracion es cínica y canónica. 
La revolucion descjende. 
Qué tiene que esperar de la lei el resto del pais? 
¿Rai álguien de vosott-os que niegue la evidencia de esos hechos? 

¿Rai álguien de vosotros que no comp¡'enda que ~e nos conduce a 
sabiendas al abismo? ¿Hui álgllien de vosotros que no presajie días 
de luto y de llolor en esta. lucha a muerte entre el pais libre y sobe­
rano y los que pretenden ser sus cobardes amarradores? 

Pero no es esto solo señores. 

¿Sabeis cuál es la última palabra de órden qU'l se pasan al oido 
aquÍ:r en toda la república los confidentes Íntimps de la interven­
cion y sus sicarios? Esa palabra de órden es la siguiente :-«Ganad 
las elecciones a toda costa, ganadlas primero con la estratejia, que 
así se llama el abuso, el fraude y el cohecho y si no se puede asi, 
ganad las por la fue~·¡r.a, esto es, por el sable, el plomo y el cañon. 

En cuanto a la leí, al derecho y a la constitucioll que a todos noS' \ 
ampara, eso ¿qué impolta? Eso se guarda dentro de un armario un 
par de meses y se abre despues con la llave de un voto de indem­
nidad o de un voto de confianza solicitado y obtenido de cómplices 
felices en nombre de su salvacion personal, a la que se da para el 
caso el nombre de la salvacion pública. (Bravos y grandes aclama­
ciones.) 

y bien, ciudadanos: ILceptem03 el reto asi concebido y lanzado a 
nuestro rostro. Y arrojándonos con' nne!itl'OI>' pechos descubiertos, 
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con nuestras cllbezas erguidas y sin mas armas en la mano que 
nuestro derecho" salvemos de las patas de los caballos las pájinas 
desgarradas de la lei augusta, y custodiándolas con nuesti·o sacrifi­
cio en presencia del gobierno q'ue se sale de ella en contra del pue­
r. ~o, hagÁ.lllos1e ver que si los chilenos han condenado para siempre 
las insurrecciones malditas df3 la muchedu1'nbre, están d¡spue~tos 
asi mism'o a contener COll mano ' levanta~a y vigorosa los motines 
sangrientos del poder. 

En todas partes, ciudadanos, he anatematizado como aquí ~ uso 
de la fuerza, la violacion del derecho, el ultraje a las leyes. 

En todas ~artes he pedido, como os pido aquí, el respeto profun­
do, tranquilo y hasta minucioso de la autoridad y de sus mandatos 
fundados en la lei. " 

Roi mismo el intendente de esta provincia ha hecho' notificar al 
digno presidente de esta asamblca un decreto prohibiendo vuestras 
procesiones y agrupamientos en-las cálles públicas. Y 'Sabeis cual es 
mi cousejo y mi ruego sopre ese deqreto y esa intimacion? Mi sú­
plica es que lo obedezcais relijiosamente, no solo porque es una me­
dida justa y oportuna, sino, y esto bastaria para nosotros, porque la 
leí señala la autoridad para guardar el órden público. 

Esa, entre tanto, es la mision humilde -pero inquebrantable que 
yo he escojido para mí en la hora presente y en presencia de la pos­
teridad, de que vosotros ya sois parte, queridos compatl-iotas. Y pa­
ra cumplir esa mision aquí está mi vida entregada sin reserva a la 
patria y al derechorjemelos sublimes a que ,desde mi primera in-
fancia !lTendí culto. (Aplausos prolorrgados.) , 

Esa vida está aquí, como en Allgol, como en todas partes, iner­
me, confiada y a disposicion del que quiera tomarla, porque debeis 
saber, ciudadanos, que yo he emprendido este viaje, que comenzó el 
pasado 28 de diciembre y acabarÁ. el 25 de junio del año en qüe vi,.. 

vimos, sin llevar otras armas sobre mi"pecho que mi amOl' al J?ueblo 
y sin llevar otras custodias 'quo me guarden ' las espaldas que "ese 
mismo amor. Los ohilenos no encontrarán jamas sobre mi etierpo 
otro acero que el de la humilde' ph1tna con' que he trazado la ,gloria 
de los (¡u'e fueron grandes por el derecho, la lei y el patriotismo. 
(I7I:TI1e1tsos aplausos y aclqmaciones qtUJ duran 'Varíos ' m~i¡lttt~s.) -' 

y no creais, ciudadanos, que en esas declaraoione& .!e esco'nden 
6 



la petwanC:Ía,de ,lqs que RcuJtan un deber austerq bajp laJ pom~ de 
ppstiza y~naglAril!-, porque morir ,asi seria algo d~lante de lo , cual 
lI!~ aln;t!¡., ~stQi ~e , ello :¡;egul"o, no sabría volver atra~, porque eSO se­
rla , .m0r~r. <?OIDQ Port:,J.l~'s L1jlchando por la .legalidad, eso seri~ 'lllorÍr 
cou;l.O,Manuel; Rodriguez luq!ff1n,do por ser libre~. 

(Al concluir fll señ07' Vicuñq. A,fackenna lq, asambleq, se hace unq 

ovacion ~?tmens~. Jl.amos de 1·osas, .cor,onas de e,,!-cina y ck lal~rel y u.na . 
TJerdadera lluvia de flm'es c!,bre la platal0I'/!,w, donde ,están los 
.craqores.) 

t, .. . : ' .. '¡ I' 1 

. i' ; ~ t I J. J : , . , ¡. 1, ' • ~ ' • 

-" '1.' :' , 1', ,,·l,'· 

'·" l l. , :'1 '. 1, x. ,-," .! • I 

• . I 

.1(';" 

Discu,r¡;o : pr¡:mnnciado .e~ el .Ciroo+-Trait el ,domingo 5 'de: Marzo. 
t.: •• 1;," ' 1 I • " I f • ¡ ~ :,;., .~ 

'.. .al regresar a, la capItal. . 
- in ,11'J ,'1 1"', , ' \ I I1 ' " , ,1,. . , ;" 

:'.; ¡ ",:..:: J' \ 

Queridos cODciuda'dano~ 'de ~la cápital! t j !, 

,Cuando 'hace hl?i ,tres semanas ros deoia¡adios en 'este recinto y os 
llamaba a la ,accio~ en nombre qel., patriotismo y del deber, sabia 
que fui 'Voz no seria ·deSaiendidar 'porque las palabras de la justicia 
jamas se siembran en tierra de ingratitud. (Grandes aplausos.) . 

, Pueblo ,de Santiago! Yo sabia ,.bien -que .babríais de desp~rtar 
Yo sabia bien que, llegada tu ~or8.) sabríais mostrarte digno de tu 
~oIDbre. Sa,bia que esas inmensas moles que se alzan, sobre tus lia­
n,aras no eran para tí la loza blanca 'de un sepulcro ,sino la diadema 
inmortal de tu , g~oria y tu grandeza. (Inmensas aclamaGÍomes.-La 
asamble!l: ~e pone de. p.~é, durante va1'ioll minutos el prqdo1' no pUll4e 
c~mtinuatr.-Gritos de. ,viva Vicuña Macken'lip,.- Viva el redentor.d{Jl 
plfeblo! Viva el amig.o de la clase a/trera! Abajo Pinto!) , ! I 

Señores, las grandes pa~jones de los pueblos ec.4an raices a la ma, 
n6'l'~ I~e los árboles de tardio pelio vigoroso crecimiento. Mas cuan­
do así han esparcido nI cielo su lozano ramaje, no hai hacha que 
los derriba, no hai huracan que los desc~e del suelo jeneroso 'que 
los I?:1,l,tre. (Aplaus08.) 
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El espectáoulo que en -estos momentos ofreoe la capital es una 
ip'all' leooi@D para los hombres -de fé, 'y paxa los hombres de con s-
iancia. ' ' .; " I ' . 

Se juzgaba en las alturas a este gran pucL'lo, allatidG) avasallado, 
,entumecido, para' siempre por 'el látigo del miedo y bajo la manopla 
·dei 'egojsmo. 

y ved 'o(j)mo esa ciudad ;:vel"l aletn.rgada se ,sacude. hei sobre sus 
flancos y envio. ,a este-recint,o, 'POI' s~s innumerables :trterias mill-a­
res sobre millares Je sus hijos mas animosos, mas entusiasilás;'mas 
profun¡:1.1.rnentt?, ppseido_s d,el.,sa.alp . a\'¡;!p¡; , de l~ lucha y de la sa~ta 
fé ,de ~a victoria. (G1'an¡i{l$ ,ac.14mfJ.ciQlI,e¡¡y. ap,laltsos.) 

Qué!,Ac¡¡so llega hoi al s~p.p d.e la orgullo¡;a ,capitnl de Chile uu, 
triunfador lIfa~o trli!ff101ando ,ell sus manos ll¡. glorios,a, enseña dfil,J.a, 
pal;rl~? , O es un . cau~ivo i~ustre el qt.l~ espel~pais para saciar' e!\,su 
humillacion la vauagloria !le un triunfo llllocÁon\l-l? ,Q. eI:a siquiera .e} 
favorecido de los fuert~s que tropeles de l¡.dor~dores querian aplati: 
-" I •• I . t ~ " 1... 1.. • • ~.1 . .~ 

-dir Y f~stejar? " ,,'. ' ' ,,' ,;. 
Nó¡,,,~epOl:~~1. , , ' : Ir _,~' ¡j, • 'j 

" 

Nada ,de eso os.r.a cond~9ide aCJ.~~ ~i.a ,la E.s1'4q~01f, 1,l,~ ,11 la.~ , 
<lÍnco avenidas <;lel monumental paseo que basta este recinto 4e-
lUOS venid¿ re'Col'l'iendo. 'r ', ' J " ,- , , ';', ;; • ',-"", , 

Sabeis lo que habeis' aCldlnado e'n 'ín'i 'peÍ'soná. f¡~;nÚde?':"'-Es ~i de: 
:recho! (Grandes apl~usós.) ' .. "', r' , .. ' " , 1, ,';I~' 

. ',. ." ... r· . ." . ~ 

Sabei's lo que habeis e~tL'echado en vUeStl'ospecho~ anim?~?\~\ cop.' 
el cariño de los buenos? Es la lealtad! (Eatusiastasy prutoil9a.~ii.s' 
aclamaciones.) ' ¡ -, ' ,oJ ' " 

Sabeis lo que babeis recompensadó de sobra' coil vuesl:ia p'l'esen­
cía y vuestros-aplausos en este dja eternimiente memorable ' pal:a 
mí? Es la abnegacion en él amor' a la pat.ria, (Inm-ensos ap'Zausos.)' 

y por último, 'asabeis'lb que como movimiento popular y como 
signifi'cacion política de actualidad habeis soluci~inado' hoí? 
- Lo que habeis solaciona'do' por completo yen la hora precisa en 
que cábia el desenláée para la ' fol'tu~a , del pais y ElD la cual sé hi­
ciera por fin ln.luz entre todos 'los padidos, lo que halieis solucÍona­
do' p.Il' l~ víspera 'de la batalla es la crísis misma que habia yenido pre­
parandÓ' y haciendo inevitable el choque legal 'pero forzado en que 
dés'de Doi entrÁmo's de h~'cho tod.os los partidos -dé GIiUe. (Bra,vos!I 
.aplamo8: ) 
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Esa crisis por fortuna tiene un-a fórmula mui simple . 
En lo alto, es decir, en el poder es una obstillacion y lm caprich() 

ciego, inconcebible, adusto, indómito, y por lo mismo deplorable y 
maldito. (Cierto! Cierto!) 

En la superficie y en el fondo, es decir en el pueblo, es la resis­
tencia jenerosa, ardiente, convencida, len:! como la convjccion de la· 
fuerza .. il'1'esistible como la conciencia colect,i'I"a, terrible como la 
usticia, contra aquel ciego capricho de aquel ciego gran ·señor. 
(Grandes aplausos.) 

Esa eS 'la síntesis d.e la hicba:, y ése es el gran problema que en 
este momento desciende lentamente al fondo de las urna~ para al­
zarse mañana como victoria inmaculada del pueblo o como galar­
don sangriento de la fuerza en los comicios públicos. 

y si la síntesis es . tan sencilla como esa, los presajios de ventura 
que la acompañan no son ménos ci~rtos y luminosos. I 

Mirad, en efecto, ciudadanos, cómo la obstinacion snprema J de­
sesperada para imponer al pais una candidatura que ~l pais reybaza 
con todas sus fuerzas ba ido batiéndose desde el primer momento, 
de reducto en reducto y siempre en retirada. (Aplaltsos entltsiastaa.) 

Trawse en el primer ensayo de una simple confidencia a la que 
, se creyó revestir con el mandato de unánime y silenciosa obedien­

cia. Y ya sabeis cómo los mismos bonorables partícipes del acuerdo 
no quisieron ser sus cómplices. (Aplausos !I gritos de: ¡Cierto! 
i Cie1·tol) , 

.\. , 

Esa fué la primera derrot:l. uel autoritarismo unipersonal contra 
la democraciB: que sois vosotros, contra los ¡;urtidos que sois tam­
bien vosotros, contra e~ pais que es tod:wia el agrupuUliento de to­
dos vuestros corazones y de todas vuestras voluntades. 

FrustTUda. la· tnaquinncion de la individunlidad; buscóse entónces 
el arbitrio colectivo ue. la convencion de noviembre; .que. no fué sino 
una vistosa pero ficticia parada de gnerra para encubrir un movi-, 
miento verdn.Jero de ratil'aua desde los primeros atrincheramientos 
en que .ln intervencion plantó su banuera. (Aplansos.) 1.1 

. Por esto, si ese ardid dió sus frutos como maniobra, nQ ~os .P,ió 
como fuerzas. Qué nuevos elementos de vigor se incorpora.ron en 
las fila!! .<¡J.<,\l aulpl'isLarismo suspi'C<'1.7:? Qllc! nnevos batq..lIoneil engrof, 
8.'l.ron las filas escasas de la primera hora? 

1, .' 
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Lo.S empleado.s público.s? Pero. éso.S so.n so.ldado.s que DO se ad­
'CJ.uieren puesto que están adquirido.s eternamente y eternamente 
inscrito.s en el ro.l cde paga. (Aplausos.) 

Fuero.n lo.S parientes? Pero. eSDS mDntan siempre dpciles. la guar­
dia, sea en la puerta del hDgar, sea en 01 zaguan de palacio.. 

FuerDn radicales? Pero. éstos ya habian entregado. de antemano 
su bandera, y CDmD lDS prisiDnerDs que siguen la retaguardia de 10.5 
ejércitos, iban en cuadro. sin sus cDlDres ni sus armas. (Aplausos 
prolongados y grandes aclarru;-ciones.) -

En ca:nbiD, en el seno. de la misma celada pDlítica que se llamó 
la Co.nVenCiDn de lDS nDtables, o.peróse un mDvimiento do flanco. que 
acusaba una debilidad prDfunda y que, CDmD la salida nDctm'na-de 
O~dDñez, pudo. ser el siniestro. Cancharayada de la interven<:iDn .. 

RéhizD ésta, empero., en lo.S azares del pDstrel' momento, sus hues­
tes debilitadas pDr e1 insqrnniD de la intriga, y cantó victoria. 

Pero. viétoria para quién? Pala el principio. liberal de que se de­
cia defenso.r? Para el partido. pDlítiCD de que el Excmo.. seño.r Errá­
zuriz se decia caudillD? O fué sDID ' un triunfo. efímero. para un nDm­
-hr~ qué de esa -manera lfegó del períDdD de jes~cio.n al de alum­
bramientD? 

y era ésta una .ventaja, una fuerza, un ausiliD mas en la cruzada? 
Quedaron satisfe~hDs de ella sus -autores? , 

Ahl ~D, señDres! 
Abranse lDS arcanos de aquella nocl~e triste de nuestra: . ~~storia; e 

interróguese a cada uno. de lDS capitanes que a ella llevó su enseña; 
si _al fin quedó cDntento de la jDrnada. 

Quedó satisfecho. fll hDnDrable señDr Amnnátegui? (Nó! Nó!) Que­
,cló satisfecho. el ho.norable señDr Covarrubias? (Gritos de nó/ nó!) 
Quedó satisfecho. el hDno.rable sei),Ol' Reyes? Quedó satisfecho. el ho.­
oDl'able señoI: Pra~ Quedó co.ntento :el hDnOl'!lble patrio.ta señor. 
Concha? (Nó! Nó!) 

AmigDs y au;,ili3;1.'es del mo.mentD de la angustia, reconDcidDs ro­
<los co.mo. lumbreras de!,u partido., ¿ban sido. aquello.s llamadDs des­
pues al consejo.,. a la aceion, al re$peto; Han recibido. eIl segruda 

.de!. 28 de no.viembre las_caricias y lo.S ho.menajes que en nube de m­
-ciensa rDdeaba cada uno. de sns paSo.S antes de ese dia? -r fué para 
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ellos fruto. y recompensa de su campaña el habei' entregado. ··el pais 
al mas desaforado radicalismo de que antes y hoi s~m adversarios? 

Permitid, señores, en este mo.mento una pausa a'mi fatigada pa­
labra pab. recojer tranquilamente los denuestos, y las injuloias por­
mí no. pr~\locadas con que un honorable señor Ministro de Estado., 
que consagl:a hoi al diarismo 19.s ocios de su administraciqn, ha-re-· 
cibido mis francas. declaraciones de Chillan. 

Es una ocasion pportuna para contestarle. '. 
Habia asegurado en aquella ci udad el honorable señor Pin.to, dos 

cosas que yo no podio. aceptar como exactas: 
. 1.0 Que él era el único y lejítimo representante de la democrapia 
chilena, y 

2:° Que todo adversa1:io suyo no .podia encarnar sino ,el ya ca­
duco principio del derecho divino que en l\Iéjico habian representndo-
los traidores Almonte, Labastida y l\Iaximiliano. -

y qué ueclaré yo, señores, en un lenguaje lleno de moderacion;r 
cortesías? 

-Declaré que el honorable sefior Pint~, ,léjos de ser la encarnac~orr 
~e la democracia, ~ra su mas evide,nte negacioo, porqu\3 no ~olo no 
se habia acercado jama!:! al pueblo, sino porquc> su único 1l1andato 
público anancaba de una asamblea de clases privilej iadas. Y decla­
ré en seguida que el honorable señor Pinto no tenia derecho para 
condenar a los tmidores de Méjico, porque habia ponsentido en que 
para desig¡nar su candidatura se ocurriera al mismo sistema qne sir­
-rió en aqdella república para imponel' la candidatuaa de Maximi­
'liano de Austria. (Cierto! Cie¡'to! gr{mdes aplausos.) 

Ved sino lo que ha pasado en Valparaiso, lo que ha pasado en 
Quillota, lo que acab,a de pesar en Llai-Llai y en el Elclorado, y os 
persuadirels que la provocacion viene siempre de arriba, del {)1"0, de; 

I 
la Oljía; de la impunidad, de los mil· ajentes viajeros, en fin, que pa-
sean por todo el' ,pais la 'osadía y el escándalo y la · afrenta -tolera-
dao aplaudida del crímen. (Aplansos prolongado".) , 

y tan es cierto, señores, que he ajustádo mí , conducta a estos 
principios, qne lejos de dar pábulo a la e~citacion pública ~on el 
hecho de Angol, hecho que otros habrian esplotado hasta. convertir-
1; en nn gfit,o de guerra 'o de castigo, 'yo; por moderacion y po'r pa­
triotismo lo he acallado. Repleta está mi cartera de los telegramas 
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y de las act..'lS de cien jenerosos pueblos qtie han pro te st..'ldo , contra 
el O!'Ímen, y ¿cuál de ellos ha visto la ' luz pública? ni dónde mi 
voz se ha alzado para denunciar el crímen, para pedil' su castigo ni 
para excitar en nombre cle mi sangre las pasiones populares? ,~' 

Que digan ésto y que me acnsen los que hacen escuela de 'pre-' 
sentar al ~artido, de principios que nos esfórzamo's pOI' creaT co~ los 
color6s que ,sirvon para teñíl' las banderas de ' las'hordas desedfrena-
das! (Aplausos prolongados yentu8iastus,) .. ' , - [1, , ' 

, Pero prosigo ahora la hilacíon de !lÚS palábras a propósito de los 
resultados prácticos que la intervencion habia obteuido d~ mas 
audaz de sus ardides, de la convencion del 28 de nov.iembre, 

, Dónde está, en eféeto, señores, la victo1-¡~ progresiva sobre la 01;>i­
nion pública en el pais y sobre el voto libre e~ el' campo electoral, 
conqoist..'lda por lá conve~cion prosidencial de nO\'iembre? 
, Nosotros no vemos ' e'n parte alguna los fruto~ de esa emp're'sa, y 

al contrario no vacil~mos un solo momento en inscribir como el ter- ' 
cer naufrajio de la intervencion aquella arca rota en que juntos con 
algunos pilotos de l'espeto tomaron pasaje ' gratis l&s,r'¡tezagados 'de 
todos los partidos para alejarse definitivamente de las pIaras de'r de-
recho y de la democracia.'" ", ' 

y la mas p:.tlma)'ia p\'lleba de que así h'asucedido es que al día si­
guiente del pondel'ado éxito de la convencion de los notables, 'co­
menzó cruda y dosatentada la campaña contra el elector, es decir, 
contra el pueblo, campaña que no 'So ha interrumpido' un solo dia, 
una sola hora, que no ha sido nunca tan tenaz, ni tn,n ardiente ni 
tan brutal como lo es hoi dia de un esb'emo a otro de la república. 
(Oierto! Cierto! aplausos prolongados!) 

y por qué ese sistema y ese lujo de persecucion si, ' como se 'de": 
cia, la convenciou y sus influjos habían desarmado a tOdos los par­
tidos y dejado sumidos 'en ellcdo del ludibrio púb1ico a ' los 'que ha­
bian osado disputar a la convencion y a su hechura el título demo-
crático de su eleccion? ' 

y todavia, ¿por 'qué si la inmensa mayo'ría de los~ chilenos debia 
segnir gozo33.1d estela de la nave capitana en lo;' nial" llana del dere­
cho! comun y démocrático, a cuyo tope puS(} su bandera el piloto-de 
la intervencion) 'esa persecucion dél voto, 'Jéjos de -cesar; se ensaña y 
se, encoleriza? ' ~, 
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Por qué asalta abora, no ya solo al elector individuo, sino al ma­
yor contribuyente que es el elector majistrado? (Aplausos entusias-
fu&) . 

Será sin duda porqne en esta nueva y falsa posicion escojida por 
la intervencion en su cuarta paralela de atrincberamiento, lo con­
fia todo al poder de ese ariete de mil espolones que se llama la ad­
ministracion y sus satélites, desde el presidente al policial, desde 
el consejero de Estado al cadete? ' 

Cierto es, señores, que la administracion es una terrible arma de 
combate, porque su pesado martillo de castigo! de venganza gol­
pea no solo a la puerta de l~s ,ciudades, sino a la' puerta de las oficinas 
de trabajo público que el Estado remunera, sino a la puerta del hogar 
del. empleado independiente,'a la puerta del taller en que jime el obre­
ro desvali~o, sembrando en todas partes dolore.s Y' privaciones. Es 
esa la mas terribie forma de la intervencion, porque es sorda como 
el hambre y cruel e implacable como el odio. (Aplausos prolonga­
dos.) 

./ 

' Pero ved todavia cómo esa última arma de guerra se quiebrll en 
las 'vigorosas manos de S! ,E, el presideRte de la República y ved 
cómo delante del muro de la opinion sE1"'Íñellan y quedan fuera de 
uso l,os mejores resortes de la pesada maquinaria. (Aplausos.) 

A cuál gobierno habia acontecido tal fenómenp? 

Cuál administracion anterior¡ la de Prieto, la de Búlnes, la de 
MQntt, la de Perez, ,en el momento de estrechar sus falanjes con el 
pueblo en un combate que ántes babia sido de amos contra siervos, 
tuvo necesidad de cambiar sus mayorales en el preciso instante de: 
formar la línea de batalla del autoritarism.o? Yesos cambios de go­
bernadores prodigados con un verdadero pánico im la víspera de la 
lucha definitiva ¿nó son la última prueba de la debilidad profunda 
que ~sa intervencion, péste maldita, pero no incurable, llevá en sus 
entrañas tocadas ya por la atonía de ,una larga vida de excesos? " 

Pero los' optimistas del cesarismo confian todavía en otr.o jénere 
de fuerza y hablan 'ya de las bayonetas y cañones. 

y qué, seí'íores! No habeis leido el escandaloso telegmma..que un 
empleido de tercer órden-de la Adnana de Valparaiso, ~iente am­
bulante de elecciones, ha' tenido lá osadia de enviar, a título de' 
dendo, a un jefe de cuerpo en la frontera, invitándol0 a 'actos pú-
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blicos de deliberacion y de protesta, mensaje que ha recibido dos 
veces el alto patrocinio del Estado, una vez en su telégrafo y otra 
vez en su prensa? 

- Pobre ejército de Chile!-Creiamos, como lo creeis sin duda todos 
vosotros, que conforme a la Constitucion y a los respetos públicos, 

°el ,ejercito chileno estaba esclusivamente bajo la voz y direccion del 
supremo mandatario de la nacion. Pero ya sabeis señores desde 
hoi que quien ha enviado las últimas órdenes: políticas a'l ejército de 
las fronteras, es el señor Benjamin Odiz Fernandez, teniente ° elec­
toral del resguardo de Valparaiso l a propósito de un puñado'de 
calumnias y de otro puñado de inepcias, a su hermano el coman­
dante del batallon Buin 1.0 de línea. 

Sabed, pues, odesde hoi señores, que . nuestro glorioso ejército ,.no 
está. ya a las ólldenes' de su benemérito jefe de las n'opteras, ni no es- ' 
~ baj.o la' direccion ,del jefe ·del Estado. La intervencion lo ha pues­
to desde hoi a "las oórdenes de un teniente del resguardo de Valpa..: 
mIso ..• 

¿Cuando se vió, s~ñores, igual embrollo, igual ceguedad en los 
condnctores. de la naGion y un desprestijio semejante de todos .los 
principios constitutivos de la autoridad? Cuándo se vió ésta envuel­
ta en mas feos ultmjes por el exceso mismo de sus demanes? 
(Cierto! Cierto!. Aplausos prolongados.) 

ij:é ahí entre tanto, señores, la série de descalabros sucesivos que 
ha Tenido sufriendo la intervencion bajo las horcas caudinas del 
pueblo enolos últimos cuatro meses; y esa es tambien la enumera- o 
cion exacta de las fuerzas de comb"ate con Etue .aquf'lla se apresta a 
librar batalla 'contra el pais. 

y cuál es la última posicion de éste? Ya lo o sabeis vosotros . 
. Ya di de ello 'cuenta cumplida en Valpm.:aiso¡ y de todos es conoCi­

da la cadena eléch'ica que une a t<?das las provincias 'y hace de ellas 
un solo combatiente. - . 
. Pero acaso necesitaba hacer yo esa demostracion? No estais aquí 

vósotl'os agrupados por millares, en ef centro de la república, a la 
puerta de la omnipotencia del jefe de ' la nac~on, para decir a la. in­
telV'encion'y su cortejo de ¿dme;'es. ({Hasta aqúr l no más llegarei~?:Í> 
" Una: . última interrupcion, °querid013 eonipatt:iotás, ' en esta. fatigbsa 

areIlgá.. );. f I I I (¡í l n 
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El mismo jefe del gabinete, bajo cuya descansada pluma y' bajo 
cuya lUl'ogante inspiracion se redacta hoi el únitlO diario de mediana 
talla que sit've la política de las candidatnras oficiales, ha tenido á 
bien atril,:>uj¡: la estraordinaria. coumocion que ajita al pais a la a'm­
bicion de UD solo .hoq¡bre. 

tl-loriosa calumnia para mí, señores, pero tristísima calumnia pa­
ra nuestra noble patt-ia la que el señor ministro ha inventado en sus 
últimas horás de ocio o de pavor! (Aplausos.) 

Nt:>l No es la· alllbicion: vulgar de un aspirante ciego la que. le­
vanta en el pecho de Ohile la .t~mpes~d sublime que hoi lo ajita y 
le estremeCd. ' , 

Esa ambicion habria sido pisoteada por' el pod'et como una yerba 
frlÍjil o habria sido pisoteada por el .pueblo como un abrojo maldito. 
Es ,solo la sáviajenerosa:del pueblo la .quepuede m8it~1.l-0 dar vida 
al r0ble corpulento que .resiste al'vendav.a.l y a la ' segur. Sin ella! 
¿n.o es evidente que su tronco hecho astillas por el hacha Ue la inter­
vencion seria ya blando pábulo del fuego? (Aplausos l}1'olon-
gadoe.) , . "', .,' '.! 

Y pOlO otra parte, si esa ilmbicion existiese ¿sel'ia digna de tan te-> 
rrible ,anatema y de tan viles .epítetos COl110 los de «traidor» jl:inSa­
nOl> y. aun «loco dementel>, y otros que cada dia se place en pro­
digarme la impura pluma de la Moneda, pagada para otro ' jénero, 
d~ ensayos por el sudor del pueblo y por su oro? 

Oree el honorab-le señor ministro del interior que" esa ambicion 
habria de ser <;lirijida a dejar jmplantado para si~pre el réjimen 
del ocio contra el réjjmen del tl'3.bajo? Que albergaria en su reino 
a .los ministros irresponsables, a los ministros amanuenses, Il. los fa­
voritos perpétuos? Oree que su aspiraciol1 única seria el usufructo 
del aumento desproporcionaly personal de sueldos y su logro único 
el que las obras públicas se hiciesen el patrimonio privado y no el 
beneficio colectivo de todos los ciudadanos? Ore8 que seria seguir 
amarrando la mano de la produccion y el brazo pujante del progre­
so en aquellas comarcas de Arauco, don precioso de la Providencia 
a nuestro Erario y que hoi esplot .. m y consumen compañías sin 
Do~bres de irresponsables especuladol'es? (GI'andes aplausQ/!.) 

P"ero a qué cOlltinuar, señores? El proceso de todos está. abierto, 
el mio como el de los grandes feudatarios que juzgaron que el pais. 
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-podia ser su hereucia. Y sobre esto me permitireis agregar única­
mente que así como el honorable señor ministro o sus escritores a 
sueldo de oro o complacencia encuentran que falta en el Código 
Penal un artículo que castigue el jénero especial de ambicion que a 
:mi me consume, yo por fortuna no puedo hacer igual cargo a los 
lejisladores antiguos de la república porque ellos previeron y seña­
laron con toda prevision los artículos de la Coqstitncion del Estado 
qlle establecen la responsabilidad y el castigo de los ministros del . 
despacho que perjurau al deber, y de los presidentes que hacen trai­
~ion a su mandato. (Entusiastas y prolongados aplausos interrum-
pen al oradO?' por la1'go tiempo.) . 

Ciudadanos: voi a concluir, y mis últimas palabras es incitaros al 
respeto de la lei, al respeto de la Constítucion, al respeto de la au­
toridad y de sus decretos; y así bajo· la éjida del derecho comun 
·unámosnos todos en la fé, en la disciplina, en la leí, y sobre todo 
·unámosnos en la urna venidera y yá entreabierta; y Chile nos habrá 
debido la desaparicion del mas abominable y del mas devastador de 
los flajelos que han consumido su noble vida, el flajelo de la inter­
vencion, es decir, la sustitucion de la voluntad de un usurpador al 
-derecho y a la voluntad de dos millones de hombres libres. 

FIN. 
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